
   

 

 

 

Lemoine y los 

falsos diamantes 

 

 

 

 

 

 

 

Carlos Maza Gómez 

 

 


___



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

©  Carlos Maza Gómez, 2012 

       Todos los derechos reservados 

 

2 

 


___



   

 

 

 

Índice 

 

 

La acusación …………………………………. 

5 

De Beers ………………..…………………… 

15 

La experiencia de Moisson …………………... 

23 

El crisol …………………..…………………. 

35 

Henri Lemoine ……………………………….. 

51 

Un sobre y muchos diamantes ……………….. 

67 

Dos meses de aplazamientos …………..……. 

77 

La huida ……………………………………… 

85 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3 

 


___



   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4 

 


___



  La acusación 

 

 

En  el  mes  de  enero  de  1908,  los  periódicos 

franceses  apartaron  de  sus  principales  noticias  las 

provenientes  de  Marruecos,  con  la  proclamación  de 

Muley  Hafid  como  sultán,  o  las  políticas,  con  el 

viaje  del  ministro  Mr.  Pichon  o  la  vuelta  de  las 

sesiones  parlamentarias.  Otra  noticia  acaparó  las 

portadas:  la  acusación  presentada  ante  un  Juzgado 

por Julius Werhner, director de la famosa compañía 

londinense De Beers, controladora desde hacía años 

de  la  casi  totalidad  del  mercado  mundial  de 

diamantes. 

 

En ella acusaba a un humilde químico francés, 

Henri  Lemoine,  de  haberle  engañado  al  prometerle 

la  fabricación  artificial  de  diamantes,  sacándole  de 

paso  una  bonita  suma  de  dinero.  ¿Qué  había  de 

cierto en todo ello? se preguntaba la prensa francesa. 

¿Era  un genio aquel Lemoine o un estafador? En el 

primer  caso,  sería  un  abuso  de  poder  lo  que  ejercía 

aquel  inglés  millonario.  En  el  segundo,  existía  un 

cierto regocijo entre el público francés por el hecho 

de  que  un  simple  químico  hubiera  engañado  al  más 
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  importante  financiero  mundial  en  el  comercio  de 

diamantes. 

 

La  primera  noticia  en  España  llegó  hasta  el 

periódico  “La  Época”  el  14  de  enero  y  allí  se 

mostraba también la segunda de las actitudes: 

 

“No  conozco  hombre  más  simpático  –

perdónenme  los  moralistas-  que  el 

fantástico  ingeniero  Lemoine.  Su  estafa 

acredita  su  ingenio:  es  muy  superior  a 

todas  las  estafas  famosas  del  siglo  XIX. 

Hay que reconocer que es digno émulo de 

Robert  Houdin”  (La  Época,  14.1.1908,  p. 

1). 

 

 

No  cabe  duda  de  que  el  caso  tenía  todos  los 

ingredientes  para  ser  noticia  de  especulación  e 

interés  nacional,  particularmente  en  Francia,  pero 

también  en  España,  que  siguió  con  mucha  atención 

su desarrollo. Jean Eugène Robert-Houdin, al que se 

cita,  fue  un  mago  ilusionista  de  gran  fama  a 

mediados del siglo XIX. En 1856 recibió el encargo 

por  parte  de  Napoleón  III,  de  trasladarse  a  Argelia 

para, con sus trucos, impresionar a la nación argelina 

y  desligarla  del  influjo  mágico  religioso  de  los 
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  mulah,  enemigos  de  la  nación  francesa.  Robert-

Houdin  así  lo  hizo,  presentándose  allí  y  haciendo 

unos  trucos  que  han  pasado  a  la  historia,  como  el 

detener  una  bala  de  mosquete  con  los  dientes  o 

levitar gracias al éter.  

 

Aquello,  como  vemos,  tuvo  repercusión 

internacional,  no  en  vano  es  considerado  como  el 

primer mago de la era moderna. El caso de Lemoine 

y  la  promesa  efectuada  de  fabricar  diamantes  no 

parecía  irle  muy  a  la  zaga  en  la  fama  que  fue 

alcanzando  en  los  periódicos  europeos.  Todos  ellos 

se  preguntaban  si  habría  algo  de  cierto  en  lo  que 

afirmaba  el  francés,  en  cuyo  caso  era  un  genio 

acusado  por  un  financiero  sin  escrúpulos,  o  era  un 

rematado estafador que había conseguido engañar al 

mayor experto en diamantes del mundo. 

 

El  juez  Le  Poittevin,  que  habría  de  hacerse 

famoso  en  los  meses  siguientes,  citó  al  demandante 

Julius  Werhner  y  al  demandado  Henri  Lemoine, 

junto  a  sus  abogados.  Al  leer  los  términos  de  la 

querella mandó que viniera también un tal Mr. Oast, 

experto gemólogo de África del Sur, donde De Beers 

era  propietaria  de  la  mayor  mina  de  diamantes  del 

mundo. 
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Desde  mediados  de  enero,  el  periódico 

español que más atención dedicaría al caso sería “La 

Correspondencia  de  España”,  siempre  bajo  el 

epígrafe de “¿Es inventor o es estafador?”, incógnita 

que  venía  a  sustituir  a  los  primeros  titulares  de  “El 

timo  de  los  perdigones”,  desaparecido  enseguida. 

Porque  lo  que  se  iba  conociendo,  a  partir  de  las 

declaraciones  judiciales,  dejaba  el  caso  bien 

enredado  en  cuanto  a  la  interpretación  de  lo  que 

había pasado. 

 

Así, 

Lemoine 

admitía 

la 

transacción 

comercial, pero sin ver falta alguna por su parte. El 

público  pudo  saber  cuál  era  la  crecida  cantidad  que 

De  Beers  estaba  dispuesta  a  pagar  por  la 

exclusividad  del  negocio  de  la  fabricación  artificial 

de diamantes. A fin de cuentas, la compañía siempre 

reguló  dicho  mercado  internacional  para  mantener 

alto el precio de estas gemas.  

 

“No  tengo  la  menor  dificultad  en 

reconocer  –ha  dicho  M.  Lemoine-  que  yo 

he  recibido  del  director  de  la  “De  Beers” 

una  cantidad  total  de  1.671.000,  en  vista 

de  la  extensión  de  mi  descubrimiento,  y 

singularmente para la construcción de una 
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  fábrica,  cerca  de  Argelés,  en  los  Altos 

Pirineos.  Las  cantidades  que  me  fueron 

enviadas tuvieron el destino que les estaba 

señalado. La fábrica ha sido construida. 

En suma ¿qué es lo que ha pasado? Yo he 

puesto  a  M.  Werhner  al  corriente  de  mi 

descubrimiento.  He  hecho  delante  de  él, 

delante  de  testigos,  experimentos  que  han 

sido  concluyentes,  y  que  por  mucho  que 

hoy  se  pretenda  decir,  no  fueron 

preparados.  Hice  estos  ensayos  en 

Londres,  y  también  en  París,  en  un 

laboratorio  que  habíamos  instalado  en  la 

rue  Lecourbe.  Convencido  M.  Werhner, 

hizo  un  convenio  conmigo  para  la 

explotación 

de 

mi 

fórmula, 

cuya 

explicación,  bajo  un  sobre  sellado,  fue 

depositada en un Banco inglés.  

Yo  tenía  que  fabricar  los  diamantes  y  M. 

Werhner,  que  venderlos.  Pero,  por  una 

cláusula  de  aquel  mismo  contrato,  el 

director  de  la  ‘De  Beers’  varió  en  su 

actitud 

radicalmente” 

(La 

Correspondencia de España, 15.1.1908, p. 

1). 
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A  partir  de  ese  punto,  Lemoine  achaca  a  la 

presencia  de  Mr.  Oast  el  comienzo  de  las 

desconfianzas  de  Werhner,  que  hasta  ese  momento 

se mostraba entusiasmado con el logro del ingeniero 

y  químico  francés.  Las  declaraciones  del  experto 

llegado  de  Sudáfrica  expresamente  para  dar  su 

opinión al magnate, parecían confirmar lo dicho por 

el acusado: 

 

“Algunos  días  después  de  haberse  puesto 

al  tanto  del  descubrimiento  de  M. 

Lemoine,  M.  Werhner  me  pidió  que 

asistiera con él, en París, en el laboratorio 

de la rue Lecourbe, a un experimento que 

debía  convencerme,  ya  que  yo  era 

escéptico.  Se  celebró  este  ensayo.  M. 

Lemoine 

fabricó 

el 

diamante. 

Al 

retirarnos,  M.  Werhner  me  hizo  partícipe 

de su entusiasmo: 

-  ¿Qué?  ¿Está  usted  convencido  ahora?  –

me dijo. 

- Absolutamente nada –le repliqué. 

- Sin embargo –insistió-, usted lo ha visto 

lo mismo que yo… 
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  -  Sin  duda.  Lo  he  visto.  Pero  ¿qué  quiere 

usted?,  no  lo  creo.  Seguramente  se 

esconde alguna superchería” (Idem). 

 

 

Lemoine  interrumpió  entonces  para  insistir 

ante el juez en que la querella se basaba en una mera 

sospecha 

de 

Mr. 

Oast. 

Reconocía 

algunas 

dificultades  en  el  procedimiento  que  habían 

retrasado  la  prometida  fabricación  de  diamantes  a 

escala  industrial,  pero  estaba  seguro  de  poder 

vencerlas  él  solo  a  través  de  su  esfuerzo.  En  ese 

sentido,  no  entendía  cómo  se  le  podía  acusar  de 

estafa.  La  fábrica  estaba  levantada,  los  estudios  en 

marcha,  era  cuestión  de  tiempo  que  se  llegara  a 

satisfacer los últimos términos del contrato. 

 

El  juez  debía  sentirse  perplejo.  De  hecho, 

durante  toda  la  instrucción  de  la  causa  se  mostrará 

con la misma actitud, sin saber qué partido tomar. Le 

contestó  a  Lemoine  que  le  daría  la  libertad 

provisional  si  aceptaba  repetir  la  prueba  de 

fabricación  de un  diamante ante un grupo  de  sabios 

y expertos. 

 

Lemoine  se  escandalizó.  Reconocía  que 

deseaba  hacer  esa  prueba  de  nuevo  tantas  veces 

como  quisiera  el  juez,  pero  no  ante  dicho  grupo  de 
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  expertos,  que  terminarían  por  averiguar  cuál  era  la 

fórmula  secreta  que  él  guardaba.  El  juez,  algo 

irritado por su actitud contraria, amenazó: 

 

“-  Yo  pudiera hacer  coger  en  Londres,  en 

el Banco donde usted lo depositó, el sobre 

que encierra su supuesta fórmula. 

-  No  tiene  usted  ese  derecho.  Mi  contrato 

con  M.  Werhner  me  garantiza  contra  tal 

operación” (Idem). 

 

 

En  efecto,  los  términos  del  acuerdo  firmado 

por  ambas  partes  exigían  a  Lemoine  que  depositara 

en el banco inglés un sobre cerrado que contuviera la 

fórmula  secreta  para la  fabricación  de  diamantes.  A 

su muerte, se podría abrir para que la compañía “De 

Beers”,  ya  propietaria  de  dicha  receta,  pudiera 

continuar  con  la  industria  del  diamante  artificial. 

Mientras  eso  sucedía,  el  inventor  se  garantizaba  la 

exclusividad  en  el  conocimiento  de  este  misterioso 

procedimiento  y,  con  ello,  las  ganancias  derivadas 

del  contrato.  Esta  cláusula  del  contrato  estaba  clara 

en el mismo. 

 

Lemoine  insinuó  entonces  que  la  querella 

podía  tener  como  objetivo,  precisamente,  hacerse 
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  con la fórmula antes del plazo pactado, algo a lo que 

él  tenía  derecho  a  oponerse.  Mr.  Oast,  entonces, 

ofreció  entregar  un  depósito  de  400.000  francos  a 

Lemoine  como  indemnización,  siempre  que  éste 

aceptara  divulgar  su  fórmula  y  ésta  se  demostrara 

acertada. El aludido se volvió a negar afirmando que 

se  atenía  al  contrato  firmado,  tal  como  le 

aconsejaban sus abogados. 

 

El  caso  quedaba  así  encallado  en  ambas 

voluntades, sin que el juez pudiera deshacer el nudo 

gordiano planteado mediante un experimento crucial 

que aclarara si estaba ante un genuino estafador o un 

genio visionario. La polémica estaba servida a nivel 

judicial y público. 
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  De Beers 

 

 

En  1871  un  hombre  caminaba  por  las  laderas 

de Colesberg Kopje, en Sudáfrica. Vio algo brillante 

en el suelo y lo recogió. Ese simple gesto cambió la 

historia  del  lugar  y,  probablemente,  fue  uno  de  los 

principales  motivos  de  una  guerra  declarada  años 

después  entre  los  más  antiguos  colonos  británicos, 

los boers, y la metrópoli. 

 

Lo que aquel hombre había descubierto era un 

brillante  de  considerable  tamaño:  83,5  quilates, 

equivalentes a 16,7 gramos. Cuando se supo, alguien 

recordó que un tal Erasmus Jacobs, cinco años antes, 

había  encontrado  otro  más  pequeño  (4,25  gramos) 

en la orilla del cercano río Orange. La noticia corrió 

por la región, yendo cada vez más lejos y motivando 

la  afluencia  de  mineros  y  africanos  que  se  ofrecían 

como  mano  de  obra  barata  para  continuar  esa 

búsqueda 

de 

los 

diamantes 

que 

fueron 

encontrándose con frecuencia. 

 

Uno  de  los  que  acudieron  al  lugar  fue  Cecil 

Rhodes que, atraído por la noticia, dejó la granja de 

su  hermano  donde  trabajaba  para  apostar  por  la 

búsqueda  de  diamantes.  Apenas  contaba  18  años 
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  cuando  llegó  a  aquella  región  de  Kimberley,  como 

se la conocía, observando la afluencia de una marea 

humana  que  iba  abriendo  un  enorme  agujero  en  lo 

que  fueron  las  colinas  que  mencionamos  al 

principio. 

 

 

The ‘Big Hole’ en la actualidad 

 

 

El  lugar  se  conocería  desde  entonces  como 

“The  Big  Hole”  (El  Gran  Agujero)  llegando  a 

alcanzar una extensión de 140.000 m2 de excavación 

en  superficie.  La  actividad  fue  febril  durante  dos 

años  mientras  la  atención  del  comercio  mundial  de 

diamantes se trasladaba desde Brasil, emporio hasta 
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  ese  momento  de  tal  minería,  hasta  esa  zona 

comprendida entre los ríos Orange y Vaal. 

 

Hacia  1873  se  consideraba  la  excavación 

agotada.  El  florecimiento  de  diamantes  había 

desaparecido  y  los  mineros  fueron  abandonando  el 

lugar  paulatinamente,  dejando  aquel  tremendo 

impacto  de  su  búsqueda.  Los  terrenos  perdieron 

valor  inmediatamente  y  fue  entonces  cuando  Cecil 

Rhodes,  por  entonces  un  veinteañero  dispuesto  a 

hacer  fortuna,  habló  con  un  tal  Charles  Rudd  para, 

una  vez  asociados  económicamente,  adquirir  la 

mayor  parte  de  las  licencias  de  excavación  de  la 

zona. 

 

Fue  un  riesgo,  pero  también  la  base  de  su 

fortuna. Nadie había querido esas licencias salvo él, 

un  inglés  joven  y  trabajador,  enormemente 

ambicioso  e  imbuido  por  la  doctrina  del 

imperialismo británico que hacía del eje El Cabo-El 

Cairo su centro de expansión y presencia colonial en 

África. 

 

Los boers tenían un enorme arraigo en aquella 

tierra,  no  en  vano  habían  emigrado  entre  1830  y 

1840  desde  la  británica  Ciudad  del  Cabo  para 

instalarse  en  una  tierra  en  muchos  aspectos  hostil  y 

que  ellos  habrían  de  enriquecer  con  la  creación  de 
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  granjas  y  localidades.  Eran  de  origen  holandés  y 

británico, deseosos de crear un estado propio alejado 

de la servidumbre que dictaba la metrópoli. Por ello, 

vieron con malos ojos la anexión británica de la zona 

de  Kimberley,  región  que  ellos  deseaban  que 

integrara el estado libre de Orange. 

 

 

Cecil Rhodes 

 

 

Pese  a  las  inquietudes  políticas,  las  tensiones 

entre  británicos  y  Boers  y  el  supuesto  agotamiento 

de  aquella  mina,  Rhodes  y  Rudd  contrataron  a  los 
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  hombres  necesarios  para  seguir  ahondando  en  la 

excavación. Al cabo del tiempo se dieron cuenta de 

que,  bajo  una  gruesa  capa  de  tierra,  aparecían  otros 

nuevos  filones  de  diamantes.  La  fiebre  volvió,  pero 

esta  vez  el  lugar  estaba  en  gran  medida  controlado 

por los dos asociados. 

 

En  1877  el  Reino  Unido  expandió  su 

presencia hacia el interior de Sudáfrica, sin duda con 

el  deseo  de  garantizarse  el  control  sobre  las 

importantes  minas  existentes.  En  ese  sentido,  Cecil 

Rhodes  fue  un  colaborador  entusiasta  de  la  acción 

bélica  contra  los  zulúes  que  llevó  a  completar  el 

dominio británico sobre la zona de Transvaal.  

 

Aquello  fue  la  gota  que  colmó  el  vaso  en  la 

paciencia  de  los  boers.  Surge  así  la  primera  guerra 

en  la  que,  tras  varios  años  a  la  defensiva,  los 

británicos  y  a  su  frente,  el  primer  ministro 

Gladstone,  se  vieron    obligados  a  negociar  un 

acuerdo.  Sin  embargo,  un  suceso  cambió  toda  la 

situación  pocos  años  después:  el  descubrimiento  en 

el Transvaal, en 1887, de la que sería la mayor mina 

aurífera del mundo. 

 

La  alegría  entre  los  boers  fue  inmensa, 

creyendo  garantizada  su  riqueza  presente  y  futura, 

pero  su  primer  ministro  ya  advirtió  que  aquello 
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  lanzaría  sobre  ellos  todas  las  ambiciones  británicas. 

Así nace la segunda guerra entre boers y británicos, 

que  esta  vez  habría  de  decantarse  del  lado  de  los 

segundos. 

 

Para entonces Rhodes, que ofrecería una gran 

parte de su cuantiosa fortuna a las fuerzas británicas, 

había  constituido  en  1880,  con  su  socio  Rudd,  la 

compañía  que  controlaría  gran  parte  del  mercado 

mundial  de  diamantes:  De  Beers.  Asentado  en  el 

territorio,  deseaba  que  la  primera  guerra  que  tenía 

lugar  ese  mismo  año  fuera  triunfante  para  los 

británicos,  lo  que  le  permitiría  continuar  su 

exploración y dominio sobre otras tierras más allá de 

Namibia en nombre  del  imperio.  Así dio lugar a un 

nuevo  estado  (Rhodesia)  que  hoy  se  ha  dividido 

entre otros dos: Zambia y Zimbaue. 

 

Sin  embargo,  este  colonizador  e  imperialista 

británico  moriría  muy  tempranamente,  con  sólo  48 

años,  en  1902.  Dos  años  después,  la  compañía  De 

Beers 

pasaría 

a 

propiedad 

de 

la 

familia 

Oppenheimer, que nombraría a Julius Werhner como 

su  director.  En  este  contexto  debe  entenderse  la 

presencia  de  este  ejecutivo  dotado  de  capacidad 

plena,  con  un  poder  inmenso  sobre  el  mercado  de 

diamantes (se calculaba que tenía el control de hasta 

20 

 


___



  el 90 % del mismo). Naturalmente, la fabricación de 

diamantes artificiales era una amenaza, pero también 

abría nuevas posibilidades de extender el negocio. 

 

Se  sabe  que,  durante  gran  parte  de  su 

existencia,  los  procedimientos  comerciales  de  la 

compañía  no  fueron  ejemplares.  Hoy  incluso  se 

habla de su implicación en los llamados “diamantes 

de  sangre”  que  sirven  para  financiar  guerras  civiles 

en  África  por  parte  de  determinados  dictadores.  En 

otro  tiempo,  se  sabía  que  el  flujo  de  diamantes  al 

mercado  mundial  y  a  su  ciudad  distribuidora  por 

excelencia  (Amberes),  estaba  limitado  por  la 

compañía,  gracias  a  su  casi  monopolio,  a  fin  de 

mantener altos en todo momento los precios de estas 

gemas. 

 

Pero  ¿realmente  tenía  que  preocuparse  la 

compañía  por  la  posibilidad  de  crear  diamantes 

artificiales?  ¿era  posible  fabricarlos?  ¿podía  tener 

credibilidad  alguien  que  afirmara  tener  una  fórmula 

para ello? 
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  La experiencia de Moisson 

 

 

La  propuesta  de  Lemoine  no  tendría 

credibilidad  si  no  fuera  por  los  experimentos 

llevados  a  cabo  por  Henri  Moisson  quince  años 

antes.  Éste  había  abierto  las  puertas  ante  la 

Academia de Ciencias de París a un método riguroso 

y  científico  para  conseguir  fabricar  diamantes.  Al 

mismo  tiempo,  Moisson  venía  a  culminar  una  serie 

de  estudios  cada  vez  más  profundos  de  la  química 

experimental de su tiempo en torno al carbono.  

 

El  crecido  interés  de  los  químicos  por  este 

elemento  a  lo  largo  del  siglo  XIX  tiene  mucho  que 

ver  con  las  condiciones  industriales  de  ese  tiempo, 

marcado por una auténtica revolución que levantaba 

fábricas  en  todos  los  paisajes  del  mundo 

desarrollado, al tiempo que se utilizaba masivamente 

el  carbón  como  fuente  energética.  Los  nuevos 

conocimientos  desarrollados  por  la  Química  en  el 

siglo de  las  Luces,  sobre  todo  a partir de  Lavoisier, 

provocaron  que  los  análisis  de  laboratorio  sobre  la 

química  del  carbono progresaran  considerablemente 

llegando a producir subproductos, como el acetileno, 
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  que  daban  esperanzas  de  mantener  indefinidamente 

ese desarrollo industrial. 

 

Algo  parecido  sucedía,  bajo  otro  punto  de 

vista, con el diamante, como objeto deseado por las 

personas  de  clase  alta.  Los  beneficios  que  podía 

generar  eran  pingües,  por  lo  que  no  es  de  extrañar 

que los esfuerzos por su fabricación artificial fuesen 

frecuentes durante todo el siglo XIX.  

 

 

Diamante, el objeto de deseo 
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La  historia  comienza  con  Humphry  Davy 

(1778-1829), experto en electrólisis y descubridor de 

esta  forma  de  un  nuevo  elemento  al  que  llamaría 

cloro.  Davy  concentró  los  rayos  de  sol  sobre  un 

diamante  por  medio  de  una  lente,  todo  ello  en  una 

atmósfera de oxígeno que favoreciera la combustión. 

El  producto  que  obtuvo  fue  dióxido  de  carbono 

(CO2)  sin  que  quedara  residuo  alguno,  lo  que 

demostraba  que  el  diamante  era  carbono  puro 

cristalizado.  Posteriormente,  hizo  la  misma  prueba 

con  otro  diamante  en  una  atmósfera  ausente  de 

oxígeno, obteniendo grafito. 

 

A  partir  de  este  punto  se  hicieron  algunos 

intentos  de  obtener  diamantes  sin  fortuna  alguna. 

Hacía falta una mayor claridad sobre su origen y los 

mecanismos  químicos  que  participaban  en  su 

formación,  a  fin  de  reproducir  en  laboratorio  las 

condiciones  adecuadas  para  la  cristalización  del 

carbono.  Veamos  en  primer  lugar  las  distintas 

teorías existentes sobre dicho origen. 

 

Justus  von  Liebig  (1803-1873)  trabajó  en  la 

acción  de  diversos  elementos  sobre  las  plantas, 

descubriendo  que  se  alimentaban  de  los  minerales 

del  suelo,  utilizando  el  nitrógeno  y  dióxido  de 

carbono  presentes  en  el  aire.  En  esta  línea  no  sólo 
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  inventaría  un  fertilizante  nitrogenado,  sino  que 

indagaría  en  el  posible  origen  del  diamante  a  partir 

de  los  vegetales.  La  génesis  orgánica  y  vegetal  era 

admitida  por  aquel  entonces,  pero  Liebig  sostuvo 

también que tenían lugar algunos procesos químicos 

que  convertían  a  vegetales  primitivos  en  carbono  y 

diamante.  

 

Así,  la  descomposición  vegetal  daría  lugar  a 

un  hidrocarburo  líquido  compuesto  por  carbono  e 

hidrógeno.  Sin  embargo,  unos  procesos  muy  lentos 

que  no  especificaba  causarían  una  pérdida 

progresiva  del  hidrógeno  hasta  transformar  el 

hidrocarburo  en  grafito.  Todo  esto  no  sólo  sería 

lento,  sino  a  bajas  temperaturas  puesto  que  de  otra 

forma  el  diamante  no  se  produciría  en  su  forma 

conocida sino como un polvo negro. Esto no estaba 

de 

acuerdo 

con 

los 

hechos 

que 

fueron 

comprobándose  paulatinamente,  como  la  existencia 

de  diamantes  negros  en  los  meteoritos  que,  a 

elevadas  temperaturas,  se  precipitaban  sobre  la 

Tierra. 

 

Es  por  ello  que  Marcellin  Berthelot  (1827-

1907)  consideró  que  una  alta  temperatura  resultaba 

una  condición  indispensable  para  la  formación  del 

diamante.  Investigador  de la  síntesis  de  compuestos 
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  orgánicos,  comenzó  con  los  mismos  hidrocarburos 

de Liebig, pero con una alta presencia de hidrógeno. 

Sin  embargo,  en  sus  ensayos  aplicando  altas 

temperaturas produjo hidrocarburos pirogenados, en 

concreto  el  acetileno  en  primer  lugar,  el  diacetileno 

después,  más  tarde  la  bencina.  De  este  modo, 

hipotetizaba,  el  último  producto  de  la  condensación 

de  estos  hidrocarburos  pirogenados  sería  el 

diamante, pero a unas temperaturas que Berthelot no 

podía alcanzar en su tiempo. A ese respecto, hay que 

recordar que Moisson, a finales de siglo, obtuvo sus 

resultados a través de un horno que llegó a alcanzar 

los 3.000º C. 

 

Marcellin Berthelot 
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El 

origen 

vegetal 

del 

diamante, 

su 

transformación  en  hidrocarburos  que,  mediante 

algún tipo de mecanismo, cristalizaban, era el marco 

adecuado  para  indagar,  precisamente,  en  los 

procedimientos  de  que  se  valía  la  Naturaleza  para 

formar estas gemas. 

 

Claude  Henri  Gorceix  (1842-1919)  fue  un 

geólogo francés que trabajó en Brasil creando allí la 

Escuela de Minas, de la que sería el primer director. 

Hay  que  recordar  que  las  minas  de  diamantes  en 

aquel  país  fueron  las  más  importantes  durante  el 

siglo  XIX,  hasta  la  aparición  de  los  yacimientos 

sudafricanos.  Pues  bien,  Gorceix  observó  que  los 

diamantes  aparecían  rodeados  de  otros  minerales 

siempre  del  mismo  tipo,  por  cuanto  se  podían 

obtener  en  laboratorio  en  forma  clorurada, 

mezclando una base con ácido clorhídrico. Ello daba 

lugar  a  cloruros  que  presentan  un  alto  punto  de 

fusión, como el diamante.  

 

Por  extensión,  Gorceix  pensó  que  este  último 

era una forma de cloruro carbonatado, posiblemente 

obtenido  mediante  la  acción  conjunta  de  una  alta 

temperatura  y  una  elevada  presión.  Con  ello  ya 

teníamos  los  dos  elementos  que  resultarían 

imprescindibles en la síntesis artificial del diamante: 
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  temperatura y presión. Es por ello que empezaron a 

surgir  los  primeros  intentos  para  obtenerlo  en 

laboratorio,  aprovechando  que  la  industria  iba 

permitiendo  llegar  a  valores  altos  en  ambas 

variables. 

 

Las  pruebas  pioneras  fueron  experiencias  de 

laboratorio  que  aprovechaban  las  ideas  anteriores 

para  encontrar  procedimientos  concretos.  Éste  es  el 

caso  del  francés  de  origen  belga  César  Despretz 

(1798-1863)  que,  en  los  últimos  años  de  su  vida 

profesional, intentó la síntesis del diamante. 

 

Para  ello  tomó  un  cilindro  de  carbón  de  la 

mayor pureza posible, encerrándolo en un recipiente 

vacío de aire. Al mismo le colocó unos alambres de 

platino  que  garantizaran  el  paso  continuo  de 

electricidad  entre  sus  extremos,  condiciones  que 

mantuvo  durante  un  mes  seguido.  Al  cabo  de  ese 

tiempo encontró en los extremos de los alambres un 

depósito  negro  que,  al  microscopio,  aparecía  como 

cristales 

octaédricos. 

No 

eran 

estrictamente 

diamantes,  pero  mostraban  una  gran  dureza  que 

incluso  les  permitía  pulimentar  el  rubí.  Se 

encontraba  así  que  la  electricidad  y  las  elevadas 

temperaturas  que  producía,  eran  un  procedimiento 

de interés en la futura fabricación del diamante. Sin 
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  embargo,  esto  no  pasaba  de  ser  un  experimento  de 

laboratorio  muy  particular  que,  respecto  a  otros, 

había tenido un mayor éxito. 

 

Un procedimiento distinto era el utilizado por 

Marsden. Había observado que, durante la fundición 

del  hierro,  el  carbono  que  aparecía  disuelto  en  este 

mineral  llegaba  a  cristalizar  en  forma  de  grafito.  Se 

le ocurrió entonces la posibilidad de disolver a altas 

temperaturas el carbono en otro mineral como era la 

plata,  dejando  luego  enfriar  lentamente  el  lingote 

obtenido.  A  continuación,  mediante  aplicación  de 

ácido  nítrico,  disolvió  la  plata  quedando  el  carbono 

resultante  en  tres  formas  diferentes:  amorfo,  grafito 

en  su  mayor  parte  pero  también  diamantes 

octaédricos  negros  o  incoloros.  Marsden  abría  así 

paso a la cristalización de un elemento por fusión en 

otro  y  enfriamiento  lento.  El  trabajo  de  Henri 

Moisson estaba listo para abrirse paso ante el mundo 

científico francés. 

 

Este químico  y  farmacéutico nació  en 1852  y 

moriría  en  1907,  un  año  después  de  haber  obtenido 

el  premio  Nobel.  Su  descubrimiento  de  mayor 

importancia  fue  el  aislamiento  del  flúor  a  través  de 

la electrólisis, sustancia hasta entonces imposible de 

obtener  y  cuya  búsqueda  había  originado  varias 
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  muertes.  Sin  embargo,  la  fama  le  llegaría  con  sus 

experimentos  sobre  la  fabricación  de  diamantes  a 

finales de 1892. 

 

 

Horno de Moisson 

 

 

Para conseguirlos diseñó un horno eléctrico en 

forma  de  caja  de  piedra  caliza  en  dos  partes  que 

encajaban  perfectamente  dejando  un  hueco  interior. 

Dos  electrodos  penetraban  hasta  ese  punto 

permaneciendo  unidos  a  un  generador  de  una  gran 

potencia  para  su  tiempo,  puesto  que  podía  alcanzar 

hasta 4.100º C de temperatura. 

 

Pues  bien,  Moisson  tomó  un  cilindro  de 

carbón  tan  puro  como  pudo  envuelto  en  hierro 
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  colocándolo  en  el  centro  de  este  crisol.  De  esa 

forma,  hizo  alcanzar  una  temperatura  de  3.000º  C  

de  modo  que  el  carbón  se  fusionara  en  el  hierro 

fundente, 

tal 

como 

había 

hecho 

Marsden 

previamente sobre plata.  

 

“Entonces se saca  el crisol del horno  y  se 

mete en un cubo de agua, determinándose 

así, al enfriarse, la formación de una costra 

de hierro sólido. Apenas esta costra está al 

rojo  oscuro,  se  saca  del  agua  y  se  deja  al 

aire para que se acabe de enfriar. Entonces 

es  cuando  se  cristaliza  el  carbono” 

(Alrededor del Mundo, 5.2.1908, p. 88). 

 

 

Una  propiedad  del  hierro  mezclado  con  el 

carbono,  además,  es  que  aumenta  de  tamaño  al 

calentarse. De esta manera, el carbono era sometido 

a  una  enorme  presión  en  el  interior  del  horno 

combinándose  adecuadamente  ambas  variables, 

presión y temperatura. El resultado era un “polvo de 

diamantes”  cuya  presencia  constató  Moisson  antes 

de  presentar  sus  resultados  en  la  Academia  de 

Ciencias  de  París,  originando  un  gran  revuelo 

científico en toda Europa. 
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Horno de Moisson, en funcionamiento 

 

 

La conclusión del experimento de Moisson es 

equívoca, puesto que ni él mismo pudo obtener más 

adelante  el  mismo  resultado.  Hoy  en  día  se 

considera, incluso, la posibilidad de que fuera objeto 

de alguna broma por parte de uno de sus ayudantes, 

algo  que  nunca se  confirmó  pero que  explicaría por 

qué un solo experimento resultó exitoso. 

 

En  los  tiempos  en  que  actuó  Lemoine, 

Moisson  aún  vivía  y  su  fama  como  productor 

(aunque  limitado)  de  diamantes  le  precedía.  Parecía 

cuestión  de tiempo que se  encontrase un horno  más 

adecuado, unas condiciones técnicas precisas, tal vez 

incluso  algún  material  que  acelerara  el  proceso  de 

cristalización,  asegurando  un  resultado  apreciable 

desde el punto de vista industrial. 
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En  esas  condiciones  llegó  el  ingeniero 

Lemoine  hasta  la  sede  de  la  compañía  De  Beers  en 

Londres,  pidiendo  hablar  con  Julius  Werhner,  el 

máximo responsable de la empresa. 
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  El crisol 

 

 

Según  las  declaraciones  de  Julius  Werhner, 

director  gerente  de  De  Beers  en  Londres  y 

demandante, Henri Lemoine se puso en contacto con 

él  hacia  abril  de  1906.  Se  sabe  poco  de  la 

conversación  mantenida,  puesto  que  Werhner  será 

reacio durante todo el juicio a explicitar los términos 

del acuerdo alcanzado, pero es indudable que el juez 

Le  Poittevin  sí  tuvo  que  conocerlos  y  alguno  se 

desliza  incluso  en  las  declaraciones  del  abogado  de 

Lemoine. 

 

Julius Werhner 

 

 

Sin  duda,  el  supuesto  ingeniero  y  químico 

(títulos  que  nunca  se  acreditaron)  le  debió  recordar 

la  experiencia  de  Moisson,  afirmando  que  él  había 

conseguido  vencer  las  limitaciones  que  el  sabio 
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  francés  no  había  superado  quince  años  atrás.  Se 

menciona  alguna  experiencia  en  el  mismo  Londres, 

pero  resulta  extraño  imaginar  que  hasta  allí  se 

trasladara Lemoine con su horno y demás utensilios 

de  laboratorio.  Tal  vez  en  la  capital  inglesa  se 

limitara  a  enseñar  algunos  de  los  diamantes  por  él 

producidos. 

 

La  noticia  debió  inquietar  sobremanera  al 

director  de  la  principal  compañía  de  diamantes  del 

mundo.  Pese  a  su  importancia,  había  competidores 

que,  de  hacerse  con  el  negocio  de  la  fabricación 

artificial de estas gemas, podrían hundir el mercado 

del que ejercía un férreo control la propia De Beers. 

De  manera  que,  a  fin  de  cuentas,  este  miedo  pudo 

ser  el  elemento  fundamental  del  comienzo  de  las 

negociaciones  y  justificaría  por  qué  Werhner  se  lo 

tomó con absoluta seriedad e interés. 

 

La  clave  del  asunto  es  que  Lemoine  fuera 

capaz  de  mostrarle  en  persona  su  capacidad  para  la 

producción  de  diamantes.  Julius  Werhner  no  era  un 

inconsciente  y,  en  decisión  de  tal  trascendencia, 

debía  contar  con  algún  experto,  por  lo  que  hizo 

llamar  al  perito  Mr.  Oast  para  que  fuera  hasta  allí 

desde Sudáfrica, su puesto habitual de trabajo. 
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La cita se llevó a cabo en París, en concreto en 

un  laboratorio  que  había  instalado  Lemoine  en  la 

calle  Lecourbe  nº  81,  un  local  alquilado.  Cuando  el 

juez  se  dirigiera  allí  más  adelante  para  registrar  el 

lugar  se  encontraría  con  unas  habitaciones 

semivacías  cuyo  alquiler  había  vencido  y  no 

quedaba  apenas  rastro  de  las  instalaciones,  ya 

desmontadas.  No  estaba  el  horno  principal  en  torno 

al  cual  había  distintas  especulaciones  que  aparecían 

periódicamente en su juzgado. 

 

Poco  se  sabe  de  cómo  se  llevó  a  cabo  la 

experiencia  del  crisol  del  que  llegarían  a  surgir 

diamantes  en  algún  momento.  Tan  sólo  Werhner 

adujo  en  un  momento  de  la  instrucción  que 

Lemoine, en general, se había mantenido alejado del 

horno  hasta  que,  para  disgusto  de  Mr.  Oast,  había 

removido  el  fondo  del  crisol  con  una  badila,  una 

pala larga. “Justo en el lugar donde poco después se 

encontraron los diamantes” afirmó el demandante. 

 

Pero  la  desconfianza  fue  bastante  posterior, 

según  parece.  Las  declaraciones  de  su  perito 

muestran a un Julius Werhner entusiasmado con los 

resultados, incluso algo molesto con el escepticismo 

de  Mr.  Oast,  que  tachaba  de  superchería  y  truco  el 

mismo  resultado  que  alababa  su  patrón.  En  el 
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  momento de la demanda, enero de 1908, vemos a un 

Werhner  circunspecto,  poco  proclive  a  hacer 

declaración  alguna  e  insistiendo  ante  el  juez  para 

que  no  se  permita  la  libertad  provisional  del 

demandado 

hasta 

que 

no 

demuestre 

con 

transparencia que su procedimiento es válido. Es un 

hombre  despechado  quizá,  con  un  profundo 

disgusto, al que se le ha ido el entusiasmo inicial por 

completo. 

 

En  la  instrucción  se  menciona  que  el  consejo 

de su perito fue decisivo para su cambio de opinión, 

pero  ello  no  cuadra  con  los  hechos  posteriores  a  la 

experiencia  de  la  calle  Lecourbe.  En  primer  lugar, 

Werhner  estableció  un  contrato  con  Lemoine  muy 

beneficioso  para  este  último.  En  segundo  lugar,  el 

primero  dejó  pasar  año  y  medio  hasta  presentar  la 

querella.  Es  mucho  tiempo,  lo que  indica  que  en su 

transcurso pasaron algunas cosas que hicieron mudar 

de actitud a Werhner. Veamos con mayor detalle qué 

debió suceder. 

 

Los términos del contrato fueron manifestados 

por  M.  Dazet, uno de  los abogados de  Lemoine.  Al 

parecer,  se  había  convenido  una  cantidad  cercana  a 

los  dos  millones  de  francos  y  un  15  %  de  los 

beneficios  personales  que  tuviese  Mr.  Werhner 
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  como  director  de  De  Beers.  Hasta  ese  punto 

consideraba 

este 

último 

importante 

el 

descubrimiento  del  francés.  La  cantidad  inicial  tan 

crecida  estaba  destinada  a  la  construcción  de  una 

fábrica en la que instalar a nivel industrial los hornos 

que  necesitaba  Lemoine  para  fabricar  los diamantes 

prometidos. 

 

 

Fábrica de Argéles 

 

 

En 

algún 

momento 

después 

del 

establecimiento  del  contrato,  las  intenciones  de 

Werhner menguaron considerablemente. El abogado 

denuncia que su dinero dejó de fluir hacia la fábrica 

que 

empezaba 

a 

construirse 

en 

Argéles. 

Indirectamente, parece dar a entender que el mismo 

director  era  el  responsable  del  retraso  en  la 
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  producción  de  diamantes  por  parte  del  ingeniero 

demandado. 

 

Pasaban los meses sin que Werhner dijera una 

palabra  ni  enviara  más  dinero.  De  repente,  todo 

cambió  al  enterarse  de  la  irrupción  de  Mr.  Jackson, 

director de una compañía rival en los negocios pero 

a un nivel mucho menor en capacidad que De Beers. 

Lemoine  se  había  dirigido  a  ellos  para  hacerles 

partícipes  de  su  descubrimiento  y,  evidentemente, 

ofrecerles sus servicios.  

 

El citado Mr. Jackson conocía los términos de 

la  relación  de  aquel  supuesto  inventor  con  la 

principal  compañía  diamantífera.  En  todo  caso,  se 

mostró proclive a presenciar una experiencia similar 

a  la  ya  habida  un  año  antes  y  en  el  mismo 

laboratorio  de  la  calle  Lecourbe,  sustituyendo 

eventualmente  a  De  Beers  si  el  señor  Werhner 

seguía postergando su apoyo al negocio planteado. 

 

Estuvo  acompañado  en  la  visita  por  dos 

personajes  del  mundo  de  los  negocios  parisienses: 

M.  René  de  Gravereaux,  relacionado  con  la 

administración de una importante casa de comercio, 

que  había  ayudado  previamente  a  Lemoine 

precisamente  a  alquilar  ese  local,  así  como  en  la 

adquisición de los hornos precisos; y lord Amstrong, 
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  del  que  no  se  sabe  su  oficio  pero  que  debía  de  ser 

aristócrata  rentista,  al  que  luego  entrevistan  en 

Montecarlo,  donde  pasa  unos  meses  jugando  a  la 

ruleta y disfrutando de la Costa Azul. 

 

 

 

Laboratorio de la calle Lecourbe 

 

 

 

 

Pues bien, gracias a ellos sabemos con detalle 

cómo  tuvieron  lugar  las  experiencia  del  crisol,  que 
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  luego  habrían  de  ser  tan  controvertidas  y  pieza 

fundamental en la instrucción de la querella. 

 

 

Rue Lecourbe 

 

 

Según  la  descripción  realizada  por  dos  de  los 

testigos y que coincide en todos sus términos, ambos 

fueron  recogidos  en  su  hotel  por  Lemoine.  Se 

detuvieron  en  una  farmacia  donde  ellos  mismos 

adquirieron  una  serie  de  productos,  necesarios  para 

la  experiencia,  que  les  encargó.  A  continuación 

fueron  hasta  la  calle  Lecourbe,  donde  encontraron 

una habitación no demasiado grande en la que estaba 

instalado  un  horno.  Según  las  explicaciones 
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  posteriores,  su  apariencia  al  menos  era  similar  a  la 

de Moisson, es decir, un horno en cuyo centro habría 

un  crisol  y  al  que  llegaban  dos  electrodos  que 

garantizaban  un  arco  eléctrico  potente  y  una  alta 

temperatura interior. 

 

Se  colocó  dentro  una  barra  de  carbono  y  las 

sustancias que habían traído desde la farmacia para, 

inmediatamente,  cerrar  el  horno  y  hacer  saltar  la 

chispa  oportuna  durante  aproximadamente  unos 

veinte minutos. El calor, según las declaraciones, era 

muy  elevado  en  toda  la  habitación.  El  propio 

Lemoine  realizó  todas  las  operaciones  desnudo  de 

cintura para arriba lo que garantizaba, al decir de los 

testigos, la limpieza del procedimiento y la ausencia 

de 

superchería 

alguna. 

Pasado 

el 

tiempo 

mencionado, 

 

“Lemoine  retiró  del  horno  el  crisol,  con 

ayuda de una pala de cerca de dos metros 

de  longitud;  después,  siempre  en  mi 

presencia, echó el crisol sobre el suelo del 

patio;  lo  roció  con  un  chorro  de  agua, 

volvió  a  cogerlo  y  Lemoine,  otra  persona 

y  yo  lo  abrimos,  no  sin  gran  trabajo.  La 

sustancia  interior  formaba  un  bloque 

43 

 


___



  cristalizado; este bloque tenía exactamente 

la  forma  interna  del  crisol;  por  dentro 

estaba  vacío,  formando  la  materia  en  el 

interior  intumescencias  y,  especialmente 

en  los  extremos,  hallábanse  diamantes 

sujetos  en  la  piedra;  también  había 

diamantes  en  la  masa.  Podría  haber  de 

veinte 

a 

treinta 

piedras” 

(La 

Correspondencia de España, 18.1.1908, p. 

2). 

 

 

 La  experiencia,  que  tenía  lugar  en  abril  de 

1907, se repitió varios días después con un resultado 

aún  más  prolífico.  Llevados  los  diamantes  hasta  un 

joyero especializado dijo que eran de buena calidad, 

semejantes  a  los  obtenidos  en  las  minas  de 

Sudáfrica,  y  que  él  mismo  se  comprometía  a 

adquirirlos a 25 francos el quilate. 

 

¿Dónde  estaba  el  truco?  Mr.  Oast  afirmó  que 

el  horno  podía  tener  algún  alojamiento  secreto  que, 

en  contacto  con  el  calor,  dejara  caer  las  piedras  al 

crisol.  Pero  aquel  horno  había  desaparecido  cuando 

fue el juez, varios meses después, de manera que fue 

imposible  comprobarlo.  Además,  los  periódicos  no 

terminaban de creer esta sencilla explicación, puesto 
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  que  si  los  diamantes  hubieran  caído  dentro  durante 

el  proceso  se  hubieran  transformado  en  grafito, 

debido  a  la  elevada  temperatura  alcanzada  por  el 

crisol. La manipulación con la badila, por otra parte, 

sobre  un  recipiente  a  altísima  temperatura  era 

improbable  que  diera  el  resultado  observado  por 

Jackson y sus acompañantes. 

 

La  experiencia  tuvo  la  virtud,  como  en  la 

misma  ocasión  un  año  antes,  de  entusiasmar  a  los 

presentes,  que  veían  un  negocio  extraordinario  en 

aquel proceso. Lord Amstrong, desde su descanso en 

Montecarlo, así lo expresaba: 

 

“M.  Lemoine  nos  dio  todas  las  garantías 

posibles  en  el  curso  de  sus  experimentos. 

En  mi  opinión,  M.  Lemoine  es  un  gran 

inventor,  de  una  completa  buena  fe,  y  ha 

descubierto  uno  de  los  secretos  más 

admirables  de  la  Naturaleza.  Tengo  la 

convicción 

absoluta 

de 

ello” 

(La 

Correspondencia de España, 23.1.1908, p. 

2). 

 

 

Varios  meses  después,  en  las  Navidades  de 

1907, Mr. Jackson recibió un recado en su casa para 
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  que  acudiera  a  una  cita  con  Julius  Werhner,  el 

renombrado director de la compañía De Beers. Algo 

extrañado, puesto que no le conocía previamente, se 

presentó  en  el  despacho  de  su  convocante.  Tras  los 

saludos iniciales,  éste  entró  pronto  en  el asunto que 

quería  tratar  con  él.  Le  comunicó  que  había  sabido 

hacía  poco  que  el  supuesto  inventor  Lemoine  se 

había puesto en contacto con él. Jackson lo confirmó 

como  también  comentó,  a  preguntas  de  Werhner, 

que  había  asistido  a  las  demostraciones  de 

fabricación  de  diamantes  que  le  habían  dejado 

admirado.  

 

Werhner  le  hizo  comentarios  sobre  el  citado 

individuo,  del  que  afirmó  era  un  farsante  que  se 

había llevado una gran cantidad de dinero y le debía 

300.000 francos. Ante esta afirmación, el juez quiso 

que  Mr.  Jackson  confirmara  esa  cantidad,  bastante 

inferior  a  la  mencionada  en  la  querella.  Al  parecer, 

Werhner había afirmado que el resto lo consideraba 

como  un  pago  debido  al  inventor  (tal  vez  por  la 

construcción  de  la  fábrica)  pero  que  seguía 

considerándose engañado. 

 

Luego, repentinamente, quizá al comprobar la 

renuencia de su interlocutor a aceptar esa valoración, 

cambió  de  registro.  Mr.  Jackson  asistía  algo 
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  estupefacto a estas confidencias de una persona a la 

que acababa de conocer. 

 

“Mr.  Werhner  cambió  de  tono  y  pareció, 

por  el  contrario,  arrepentido.  Me  dijo  que 

lo  sentía  por  Lemoine,  que  éste  era  un 

hombre  muy  inteligente,  notable,  el  más 

inteligente de cuantos había conocido, que 

el ‘trust’ era una excelente idea, y que era 

lástima  que  el  ‘trust’  no  se  hubiera 

conseguido  [el  ‘trust’  es  un  conjunto  de 

empresas  destinado  a  controlar  un  sector 

del mercado].  

Esta conversación era extraordinaria desde 

todos  los  puntos  de  vista.  Mr.  Werhner 

reconoció 

especialmente 

que 

había 

asumido  una  gran  responsabilidad  y  que 

corría un gran riesgo. Es asombroso ver a 

un  hombre  en  su  situación  proclamarse 

tonto a sí mismo (a fool). Mi impresión, al 

leer  los  contratos  y  la  querella  de  Mr. 

Werhner y al recordar la conversación que 

con  él  tuve,  es  que  Mr.  Werhner  se  ha 

comprometido  en  maquinaciones  contra 

una  Compañía  de  la  que  era  gerente 
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  vitalicio, 

y 

no 

sabe 

ahora 

cómo 

desembarazarse  de  ello.  Me  parece  que 

hay  algo  que  no  vemos  y  que  le  obliga  a 

proceder  contra  su  sentir  personal”  (La 

Correspondencia de España, 18.1.1908, p. 

2). 

 

 

Ciertamente,  si  Mr.  Jackson,  que  vivió 

aquellos  momentos  y  participaba  del  mismo  tipo de 

negocios,  no  podía  afirmar  más,  nosotros,  un  siglo 

después  y  ajenos  a  los  entresijos  de  ese  sector  de 

negocios,  no  podemos  arriesgarnos  a  afirmar  nada. 

Ignoramos  qué  fue  posteriormente  de  Mr.  Werhner, 

si continuó o no en su cargo, si había comprometido 

dinero que luego no podía justificar, si incluso había 

intentado  vincularse  personalmente  a  este  negocio 

alejándose  de  la  Compañía  que  dirigía.  La  oferta 

desvelada  de  un  porcentaje  de  sus  ganancias 

personales para Lemoine hace pensar que esta última 

posibilidad es creíble. 

 

Pero  en  el  cambio de  actitud de  Mr.  Werhner 

hay dos momentos clave: los posteriores a las dudas 

de  su  perito  Mr.  Oast  y  al  conocer  que  Lemoine 

estaba  tanteando  a  otros  partícipes  en  el  negocio  y 

personas  adineradas.  Sobre  este  último  punto 
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  acabamos  de  mencionar  cuál  fue  su  dubitativa 

actitud hasta que optó finalmente, unos días después, 

por presentar la querella en los Juzgados de París.  

Las  primeras  dudas  declaradas  por  Mr.  Oast 

no  fueron  óbice  para  firmar  un  contrato  con 

Lemoine. La sospecha de haber sido engañado vino 

después, 

cuando 

empezó 

a 

comprobar 

los 

antecedentes  del  supuesto  inventor,  dándose  cuenta 

de que no eran tan limpios como había pensado. De 

ahí  su  mortificación,  el  considerarse  un  tonto  por 

haber caído en lo que entendía un perfecto engaño. 
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  Henri Lemoine 

 

 

A  través  de  una  serie  de  crónicas  e 

indagaciones,  los  periódicos  fueron  reconstruyendo 

el  pasado  de  este  supuesto  ingeniero  y  químico.  En 

primer lugar, se planteaban incógnitas, naturalmente, 

pero  la  personalidad  de  Lemoine  daba  pie  a  pensar 

de él en términos elogiosos: 

 

“El  señor  Lemoine  es  en  todo  caso  un 

ingeniero  químico  de  indisputable  saber. 

Sus  acusadores,  los  que  le  han  hecho 

poner a la sombra, afirman también que es 

un  prestidigitador  consumado…  En  tanto 

son  muchas  las  gentes  que  reputan  a 

Lemoine por un solapado tunante que con 

magistral 

habilidad 

logró 

sonsacar 

crecidas cantidades a un hombre tan ducho 

y experimentado como Werhner, sostienen 

enérgicamente  otros  que  Lemoine  es  un 

hombre  de  buena  fe,  un  sabio,  un  gran 

descubridor,  y  que  en  ese  asunto  el 

verdadero  pillastre  es  Werhner  que  apela 

hoy  a  una  denuncia  criminal  para 
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  atemorizar 

a 

Lemoine, 

obligarle 

a 

capitular y hacerse el dueño exclusivo del 

secreto  del  ingeniero  para  la  fabricación 

del diamante” (La Vanguardia, 15.1.1908, 

p. 6). 

 

 

Plaza Pigalle 

 

 

Los  periódicos,  el  Juzgado,  no  se  atrevían  a 

decantarse  por  una  de  las  dos  posturas,  pero  el 

pueblo llano sí. En torno a la rue Pigalle nº 12, en un 

hotelito  donde  murió  años  antes  un  autor  dramático 

muy  celebrado,  M.  Scribe,  vivía  el  matrimonio 

Lemoine.  Es  una  zona  en  pleno  corazón  de 

Montmartre, al lado de cafés y bancos, de tiendas de 

lujo, con pisos habitados por gente ilustre y cocottes 
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  protegidas  por  otra  gente  también  ilustre.  No  en 

vano  Henri  Lemoine  había  hecho  un  buen 

casamiento con la hija de una familia adinerada.  

 

“La  opinión  toda  simpatiza  con  el 

presunto  inventor.  Los  que  le  conocen 

aseguran 

que 

es 

un 

hombre 

inteligentísimo,  de  trato  encantador,  muy 

culto,  muy  cortés,  muy  afable.  Las  gentes 

del  barrio  hablan  y  no  acaban,  haciendo 

elogios  de  Lemoine  y  diciendo  que  es  un 

perfecto caballero, un hombre chic, al que 

adornan  todo  género  de  excelentes 

cualidades. Todo el que se acercaba a él le 

encontraba  con  una  sonrisa  en  los 

labios…,  y  la  mano  en  el  bolsillo.  Sí, 

señores…  La  mejor  cualidad  de  Lemoine 

es  que  tenía,  como  dicen  aquí,  ‘el  luis 

fácil’.  Y  un  hombre  que  en  París  da  con 

facilidad  propinas  de  un  luis,  ya  se  sabe 

que cuenta con las simpatías de todos. 

En cambio, ponen como hoja de perejil al 

estafado,  a  ese  pobre  señor  Julius 

Werhner, trescientas veces millonario, que 

por  una  porquería  de  millón  y  medio  de 
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  francos,  ha  venido  a  alterar  la  plácida  y 

regalada  vida  que  Lemoine  llevaba  en  su 

hotel  de  la  rue  Pigalle.  ¿Qué  les  parece  a 

ustedes  el  tacaño?  ¿Qué  era  para  él  ese 

millón  y  medio? ¡Una  cosa así  como  diez 

céntimos  para  cualquiera  de  nosotros!” 

(ABC, 17.1.1908, p. 3). 

 

 

La  simpatía  popular,  incluso  en  caso  de 

culpabilidad  como  vemos,  no  era  un  obstáculo  para 

que  los  periódicos  fueran  desgranando  crecientes 

detalles sobre la vida de este ingeniero de fácil trato 

y  propina  espléndida,  seguro  de  sí  mismo,  un  señor 

que  generaba  confianza  en  su  trato,  tal  como  lo 

describe incluso su demandante. 

 

Debió nacer alrededor de 1870. En todo caso, 

Henri  Lemoine  pasó  su  juventud  en  Bagnères  de 

Bigorre,  un  pueblo  crecido  de  unos  10.000 

habitantes en los Altos Pirineos. Su padre había sido 

cónsul francés en la ciudad de Quito pero luego casó 

con una italiana en Trieste para llegar a instalarse en 

Bagnères  como  director  de  una  empresa  de 

mármoles. 

 

Henri  cursó  sus  estudios  elementales  y,  al 

cumplir 18 años, se alistó en un regimiento radicado 
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  en Tours. Cuando volvió al hogar familiar su madre 

había  muerto  y  encontró  a  su padre  casado  con  una 

hermana  de  la  fallecida.  Debía  de  ser  un  chico 

alocado  por  entonces,  algo  fanfarrón.  Una  de  las 

anécdotas  de  aquel  tiempo  le  muestra  haciendo  una 

apuesta con otros jóvenes por la que daría una vuelta 

entera  al  pueblo  montado  en  un  buey.  Terminó  con 

sus huesos en una acequia. 

 

 

Bagnères, en la actualidad 

 

 

Debió pasar un tiempo en Bagnères sin oficio 

ni  beneficio,  algo  incómodo  ya  en  la  casa  familiar 
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  hasta que, imbuido por sus deseos de hacer fortuna, 

viajó hasta la lejana ciudad de El Cabo, donde debió 

entrar  en  contacto  con  buscadores  de  diamantes, 

joyeros  y  peritos  en  esta  materia,  descubriendo  la 

riqueza  que  él  deseaba  hacer  suya  y  que  residía  en 

aquellas pequeñas piedras. 

 

En  1898  le  vemos  instalado  en  París,  en  la 

calle  Uzés,  junto  a  su  anciana  abuela,  que  era 

paralítica.  El  padre  debió  fallecer  anteriormente.  La 

abuela  moriría  en  el  incendio  de  la  casa  algún 

tiempo  después,  cuando  las  circunstancias  de 

Lemoine no eran las mejores. 

 

Uno  de  los  que  le  conoció  en  aquella  época 

fue  un  tal  Maurice  Koechlin,  pieza  fundamental  en 

el  futuro  de  Lemoine  que,  por  entonces  y  como  se 

puede  deducir  de  su  vagabundear,  no  era  ingeniero 

ni  químico.  Por  el  contrario,  estaba  empleado  de 

representante libre de una agencia de publicidad, “El 

Progreso de Lyon”, en la calle Drouot nº 7. En otro 

piso  del  mismo  edificio  vivía  y  trabajaba  Koechlin, 

que llegaría a establecer una buena relación con él. 

 

Este señor era, él sí, ingeniero de Mulhouse y 

estaba  fascinado  con  la  posibilidad  de  conseguir 

fabricar diamantes como Moisson, algo que tuvo que 

comentar  con  su  amigo  Lemoine.  Éste  afirmó  tener 
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  muchos  contactos  entre  gente  con  dinero  que 

podrían  financiar  la  empresa.  Así  Koechlin  llevó  a 

cabo sus primeras experiencias en un laboratorio de 

Issy  les  Molineaux,  a  las  que  asistió  su  amigo.  El 

resultado  no  fue  muy  prometedor  puesto  que  sólo 

obtuvieron  un  polvo  de  gran  dureza  pero  no 

cristalizado como el diamante. En suma, el producto 

final  distaba  mucho  no  sólo  de  lo  deseado  sino  del 

obtenido por el mismo Moisson. 

 

 

Hôtel des Ventes, en la rue Drouot 

 

 

Según  manifestó  Koechlin,  no  llegó  a 

compartir  con  Lemoine  todos  los  secretos  de  su 

procedimiento,  pero  sí  lo  más  fundamental  (la 

presencia  del  horno,  la  necesidad  de  una  alta 
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  temperatura, el modo de utilizar el crisol quemando 

en  él  carbono)  prefigurando  enteramente  el  método 

que habría de utilizar Lemoine más adelante. Afirmó 

también  Koechlin  que  su  amigo  no  pudo  asistir  a 

todos  sus  intentos,  incluidos  los  finales  antes  de 

desistir,  puesto  que  por  entonces  estaba  huido  de  la 

justicia.  

 

 

Henri Lemoine 

 

 

En efecto, mientras asistía a los experimentos 

de su amigo con gran interés, Lemoine buscaba otras 

formas  más  rápidas  de  enriquecerse.  Por  entonces, 

era  un  hombre  de  confianza  del  director  de  la 

agencia de publicidad para la que trabajaba. Le dijo 

que  él  tenía  muchos  contactos  importantes  a  través 

58 

 


___



  de  los  cuales  contaba  con  información  de  en  qué 

zonas  de  París  se  instalarían  espacios  para  la 

publicidad.  Evidentemente,  con  esta  información 

privilegiada se podrían contratar a muy bajo precio, 

antes  de  que  las  agencias  competidoras  buscaran  el 

mismo negocio. 

 

Aprovechando  la  confianza  recibida  y  el 

dinero  que  le  permitieron  manejar  para  estas 

gestiones, Lemoine firmó letras de cambio a nombre 

de la agencia por un valor de cien mil francos. Esta 

estafa  tan  burda  se  reveló  enseguida  y,  pese  a  sus 

intentos de fuga, la justicia dio con él condenándole 

a  cuatro  años de prisión.  Con una serie de  indultos, 

el  tiempo  entre  rejas  quedaría  reducido  a  año  y 

medio. 

 

Ese afán de aparentar una importancia que no 

tenía,  sus  ambiciones  por  ostentar  fama  y  disponer 

de  dinero  en  abundancia,  debían  ser  muy  evidentes 

por entonces. Sabía engatusar a la gente gracias a su 

labia,  simpatía  y  seguridad  en  sí  mismo,  pero  los 

hechos  luego  revelaban  con  bastante  claridad  su 

verdadera faceta de engatusador y engañabobos. 

 

“El  director  comercial  de  un  gran 

periódico  de  provincias,  que  estuvo  en 
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  relaciones  con  Lemoine,  cuando  éste  se 

hallaba  empleado  en  la  Agencia  de 

publicidad  de  la  calle  Drouot,  ha  dado 

acerca de él los detalles siguientes: 

Según  lo  que  recuerdo  de  él,  tenía  por 

entonces  todas  las  apariencias  de  un 

vanidoso  atacado  ya  de  las  manías  de 

grandeza.  Gran  hablador,  no  dudando  de 

nada,  hablaba  ‘ex  catedra’  de  todas  las 

cosas  –incluso  de  las  que  le  eran  más 

extrañas- con la mayor seguridad y el más 

grande aplomo. 

Nadie le tomaba en serio porque él forzaba 

mucho la nota: así en una ocasión trató de 

hacerse  pasar  por  noble  rumano.  Yo  he 

conservado mucho tiempo una tarjeta suya 

que decía, bajo una corona de vizconde, lo 

siguiente: 

Henri Lemoine 

Vizconde de Petrowich 

Siempre  irreprochablemente  vestido,  tal 

vez  hiciera  algunos  negocios  para  no 

tardar  en  caer  en  el  más  completo 

descrédito” 

(La 

Correspondencia 

de 

España, 19.1.1908, p. 1). 
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En  ese  tiempo  en  la  cárcel,  tuvo  la 

oportunidad  de  reflexionar  sobre  su  actitud,  ese 

forzar  las  situaciones  hasta  hacerlas  increíbles, 

llegando  a  la  conclusión  de  que  debía  refinarla  y 

adaptarse a la nueva apariencia que mostrar. Por otro 

lado,  habría  de  pensar  en  nuevos  negocios  a 

desarrollar  cuando  saliera.  En  ese  sentido,  quedaría 

en  su  mente  la  necesidad del  mercado  en  torno  a la 

fabricación  de  diamantes,  una  vez  que  sus 

conocimientos técnicos (por demás, superficiales) en 

su visita a El Cabo y la asistencia a los experimentos 

de Koechlin, se lo permitían. 

 

Una  vez  que  estuvo  libre,  lo  primero  fue 

establecerse  como  un  hombre  importante  que 

pudiera  impresionar  en  sus  futuros  negocios, 

aparentando  una  elevada  posición.  Como  trabajador 

de  una  agencia  publicitaria  no  podía  llegar  muy 

lejos,  de  manera  que  buscó  lo  que  otros  arribistas 

han  encontrado  a  través  de  los  tiempos:  el 

matrimonio con una señorita de familia adinerada. 

 

Así le vemos hacia 1904 casado y establecido 

en  un  lujoso  hotel  de  la  rue  Pigalle.  Su  mujer,  que 

habría  de  divorciarse  de  él  más  adelante,  también 

participó  probablemente  de  ese  público  engañado 
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  que servía para que Lemoine se encumbrara. En los 

primeros  momentos,  cegada  por  la  defensa  de  su 

marido,  no  dudaba  en  contradecirse  en  sus 

declaraciones: 

 

“La  esposa del inculpado,  mujer  rubia, de 

talle  flexible,  bastante  elegante,  recibióle 

[al periodista] y le dijo: 

- Nada puedo deciros acerca del asunto en 

que  se  quiere  mezclar  a  mi  marido.  Éste 

no  tenía  secretos  para  mí,  pero  yo  no  me 

ocupaba de los negocios que él concertaba 

con  M.  Werhner  y  otro  de  sus  amigos. 

Todo lo que yo sé es que mi esposo había 

encontrado 

el 

medio 

de 

fabricar 

diamantes… 

- Os pido perdón, señora, por abordar una 

cuestión  tan  delicada.  Pero  usted  sabe  lo 

que  se  dice.  Que  M.  Lemoine  fue 

condenado  a  cuatro  años  de  prisión  por 

haber 

fabricado 

documentos 

falsos, 

tomando  el  nombre  de  un  comerciante 

parisién. 

-  ¡Se  cuentan  tantas  falsas  historias  desde 

hace  unos  cuantos  días!  Ésta  no  tendrá 
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  más fundamento que otras. En la época en 

que  se  dice  que  ocurrieron  estos  hechos, 

yo no conocía al que debía ser mi marido; 

pero si hubiese tenido el pasado judicial de 

que  se  habla,  lo  habría  sabido  de  fijo, 

aunque  no  fuese  más  que  al  cumplir  las 

formalidades 

necesarias 

para 

el 

matrimonio”  (La  Correspondencia  de 

España, 15.1.1908, p. 2). 

 

 

En  1905,  ya  casado  y  bien  establecido,  inició 

sus  primeros  contactos  con  comerciantes  dedicados 

a la joyería. Su torpeza le llevó inicialmente a quien 

más  conocía,  M.  Citroen,  una  amistad  del  propio 

Koechlin  que  regentaba  un  negocio  de  engranajes 

dedicándose también a la venta de diamantes. Allí se 

presentó afirmando estar al tanto de la fabricación de 

diamantes,  donde  había  alcanzado  sus  primeros 

resultados.  Por su  descripción, estos  resultados  eran 

idénticos a los logrados por Koechlin. 

 

A  este  último  se  dirigió  el  señor  Citroen para 

asesorarse sobre la posibilidad del negocio. Sin decir 

su  nombre,  el  interrogado  adivinó  enseguida  que  se 

trataba  de  Lemoine,  alertando  al  otro  de  que  había 
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  sido condenado por estafa y no debía hacer negocios 

semejantes con él.  

 

Ante  el  fracaso  de  su  primera  oferta,  fue  a 

visitar  a  Leo  Weill,  un  joyero  reconocido  de  París 

radicado en la calle La Paix. El problema inesperado 

es  que  Weill  era  amigo  de  Citroen,  que  le  puso  al 

tanto de la falta de credibilidad del autor de la oferta.  

 

Tantos  intentos  fallidos  le  debieron  hacer 

reflexionar en mejorar sus métodos para acercarse a 

aquellos  capitalistas  que  necesitaba.  La  suerte  le 

acompañó  finalmente  al  dar  con  un  tal  M.  Moiné, 

antiguo  jefe  de  sección  en  unos  grandes  almacenes 

de  París.  Éste,  a  su  vez,  conocía  a  un  acaudalado 

rentista, M. Gravereaux (al que hemos visto presente 

en  la  experiencia  del  crisol),  que  habría  de 

proporcionarle  el  dinero  necesario  para  alquilar  el 

local de la calle Lecourbe. 

 

El  escenario  estaba  preparado.  Sólo  faltaba 

encontrar al incauto que le facilitara el acceso a otro 

gran inversor. Mientras tanto, creyendo el ladrón que 

todos son de su condición, medió por aquellos años 

un  suceso  que  posteriormente  llegó  a  saberse. 

Lemoine se presentó en una agencia de policía (algo 

así  como  detectives  privados),  para  pedir  una 

vigilancia  sobre  un  tal  André  Normadin,  antiguo 
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  secretario  suyo,  y  su  socio  Moiné.  Sospechaba  que 

ambos, 

conocedores 

del 

procedimiento 

de 

fabricación  de  diamantes,  deseaban  utilizarlo  en  su 

beneficio.  

 

Efectivamente, los detectives siguieron a estos 

personajes  durante  varios  días  viéndolos  entrar  y 

salir  de  casas  de  joyeros  y  de  abogados,  algo  que 

irritó  sobremanera  a  Lemoine  cuando  lo  supo. 

Aunque la participación de la agencia cesó, una vez 

entregado  su  informe  de  vigilancia,  el  suceso  debió 

urgir a Lemoine a actuar. 

 

Por  ello  se  dirigió  a  Londres,  donde  nadie  le 

conocía,  a  fin  de  no  repetir  el  error  de  París.  Allí 

contactó  con  algunos  joyeros,  uno  de  los  cuales 

(siempre  hay  alguno),  fascinado  ante  la  posibilidad 

del  negocio  pero  viniéndole  grande,  según  podía 

suponer,  le  ofreció  presentarle  a  Julius  Werhner,  el 

director de la más importante compañía del sector. 

 

Así  se  enlaza  su  historia  con  el  presente  en 

1908  y  la  querella  presentada  por  el  que  se 

consideraba  estafado.  Según  el  juez  Le Poittevin, la 

resolución  del  caso  descansaba  en  dos  pruebas:  que 

Lemoine  ofreciera  una  demostración  fehaciente  de 

su  método  ante  gente  entendida  y  en  condiciones 

controladas,  algo  a  lo  que  se  negaba  el  supuesto 
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  inventor porque significaba revelar el secreto; o bien 

examinar  el  sobre  depositado  en  un  banco 

londinense, a lo que también se negaba Lemoine por 

los  mismos  motivos  anteriores  y  argumentando  que 

el  contrato  firmado  le  permitía  dejarlo  en  secreto 

hasta su muerte, en cuyo momento los beneficios de 

la  fórmula  revertirían  en  Mr.  Werhner,  pero  no 

antes. 
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  Un sobre y muchos diamantes 

 

 

La  instrucción  del  caso  cobraba  un  ritmo 

lento, encallada en dos elementos fundamentales que 

no se resolvían. El juez Le Poittevin se daba cuenta, 

como para todos era evidente, de que si se conocía el 

contenido  del  sobre  depositado  en  Londres,  la 

famosa  fórmula  secreta  de  Lemoine,  los  peritos 

podrían  dictaminar  si  era  válida  o  no.  Pero,  sobre 

todo, la prueba esencial para mostrar su inocencia o 

culpabilidad residía en la posibilidad de que repitiera 

la  experiencia  del  crisol  de  manera  controlada  por 

esos  mismos  peritos.  Ambos  problemas  parecían 

irresolubles por unos u otros motivos. 

 

Durante  muchos  días,  la  atención  periodística 

se  centró  en  el  misterioso  sobre  depositado  en  una 

caja  de  la  ‘Union  of  London  and  Smith  Bank’  del 

que el mismo Mr. Werhner era uno de los directores. 

En el bando de Lemoine había un gran temor, rotas 

ya  las  hostilidades,  de  que  el  directivo  aprovechara 

su  posición  en  el  banco  para  hacerse  con  el 

contenido del sobre.  

 

Es  por  ello  que  el  17  de  enero  salieron  para 

Londres  en  el  ferry  la  propia  mujer  de  Lemoine  y 
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  por un abogado de su marido. Pretendían consultar a 

un  letrado  londinense  para  asegurarse  de  que  la 

legislación  inglesa  les  protegía  frente  a  cualquier 

invasión de la integridad del sobre. 

 

 

Union of London and Smith Bank 

 

 

Mientras  tanto,  todo  el  mundo  quería  un 

mínimo  de  protagonismo  y  los  periódicos  estaban 

atentos  a  cualquier  confidencia.  Un  vecino  de 

Lemoine,  que  se  decía  además  su  amigo,  afirmó 

entonces  que  conocía  esa  fórmula  secreta  porque  el 

supuesto ingeniero se la había confiado.  

Haciendo  memoria  habló  de  combinar  azúcar 

químicamente puro con un vegetal rico en carbono y 

del  que  se  extraían  otros  elementos  que  podían 
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  adulterar  la  mezcla.  La  propuesta  era  tan  fantástica 

que  nadie  podía  tomarla  realmente  en  serio,  pero 

ocupó  sus  líneas  de  fama  efímera  en  los  periódicos 

el mismo día en que la mujer de Lemoine salía para 

Londres. 

 

A la vuelta, dos días después, los reporteros se 

abalanzaron sobre ella para conocer sus impresiones 

del viaje. 

 

“Muy satisfecha estoy –nos ha dicho-. Por 

lo  demás,  nunca  dudé  de  que  tuviera 

resultado favorable. Es preciso desconocer 

la  ley  y  las  tradiciones  de  las  casas  de 

banca inglesas para suponer que la entrega 

del  pliego  depositado  en  el  Union  Bank 

podía  conseguirse  tan  fácilmente  como 

parecían  creerlo  en  el  Palacio  de  Justicia 

de París” (La Correspondencia de España, 

19.1.1908, p. 1). 

 

Para concluir poco después el mismo periodista: 

 

“Si el juez persiste en querer proceder a la 

captura  del  pliego,  lo  cual  prolonga  el 

asunto  indefinidamente,  los  defensores  de 

69 

 


___



  Lemoine pedirán en regla la libertad de su 

defendido;  como  hasta  ahora  no  se  ha 

podido  comprobar  ningún  cargo  contra  el 

acusado, habrá que concederle ese derecho 

y,  entonces,  se  acabará  por  donde  debiera 

haberse 

empezado. 

Lemoine 

podrá 

practicar ante peritos elegidos por el juez, 

las  experiencias  que  no  ha  cesado  de 

proponer, 

y 

que 

restablecerán 

su 

inocencia” (Idem). 

 

 

Pero  el  caso  es  que  el  juez  sí  persistía  en  sus 

peticiones. Comenzó así un tira y afloja diplomático: 

el embajador francés en Londres se dirigió al banco 

para pedirles la apertura del pliego o su entrega a las 

autoridades  francesas.  El  abogado  contratado  por  la 

mujer de Lemoine, envió un requerimiento al mismo 

banco para que esto no se hiciese.  

 

Todo  eran  rumores  sobre  movimientos 

diplomáticos  al  más  alto  nivel.  Al  fin  se  supo  el 25 

de marzo (Lemoine llevaba más de dos meses preso) 

que el gobierno francés se había dirigido a los jueces 

ingleses  demandándoles  el  famoso  sobre.  Estos,  sin 

saber  cómo  actuar  debidamente,  consultaron  al 

ministro de Justicia de su país. Las consultas iban y 

70 

 


___



  venían,  los  plazos  se  alargaban  y  continuaba  el 

forcejeo con la voluntad del prisionero. 

 

Los  rumores  sobre  el  pasado  turbio  de 

Lemoine empañaban sus declaraciones de inocencia. 

Del  mismo  modo,  a  finales  de  enero  se  supieron 

unos datos que pusieron también en entredicho esas 

manifestaciones y protestas. 

 

Primero  fue  un  rumor  que  llegó  a  los 

periódicos.  Alguien  cercano  a  Lemoine  (¿su  propia 

mujer quizá? ¿su hermana que vivía en París? ¿algún 

socio en el engaño?) se había dirigido a una casa de 

joyas  para  comprar  diamantes.  El  encargado  de  la 

venta recordaba el hecho por la excusa tan peregrina 

que había dado el comprador: la petición se debía a 

un  encargo  para  una  pareja  americana  que  venía  a 

residir  a  París  y  quería,  en  el  fondo  de  un  acuario, 

colocar diamantes. El propio encargado observó que 

lo  habitual  era  poner  corales,  por  ejemplo,  pero  el 

comprador  adujo  que  aquella  pareja  se  lo  había 

pedido expresamente: que fueran diamantes. 

 

No  hubo  realmente  pruebas  de  ello,  pero  la 

información de base sí era cierta. La propia hermana 

de  Lemoine  había  adquirido  una  gran  cantidad  de 

pequeños  diamantes  gastándose  una  importante 
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  suma. El acoso de los reporteros fue tal que tuvo que 

salir a la palestra M. Uzés, cuñado de Lemoine. 

 

“Yo  ignoro  si  su  hermana  compró 

diamantes  en  bruto  por  valor  de  25.000 

francos; pero sí sé que encargó a su joyero 

le  procurase  piedras  preciosas  en  bruto. 

No  tenía  por  qué  ocultarlo  y  así  lo  ha 

declarado al juez de instrucción.  

Dichos  diamantes  sirvieron  a  mi  cuñado 

para  sus  estudios.  Cuando  se  quiere 

fabricar un cuerpo, lo primero que hay que 

hacer es reconocer los elementos de que se 

compone,  y  darse  cuenta  de  cómo  se 

producen  ellos  en  sucesivas  experiencias” 

(La 

Correspondencia 

de 

España, 

28.1.1908, p. 1). 

 

 

La  misma  defensa  adoptó  el  propio  Lemoine 

cuando  fue  interrogado  por  el  juez:  necesitaba  las 

piedras  originales  para  comparar  el  producto  por  él 

fabricado  con  las  piedras  originales.  El  juez  le 

preguntó  entonces  por  qué  había  realizado  dos 

pedidos:  uno  él  mismo,  antes  de  la  primera 

experiencia ante los señores Werhner y Oast y otro, 
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  a través de su hermana, tiempo después y justamente 

antes  de  los  restantes  experimentos  ante los  señores 

Jackson y Amstrong.  

 

El  detenido  adujo  que  la  coincidencia  de 

fechas  era  casual  y  que  el  segundo  pedido,  en  todo 

caso,  estaba  motivado  por  el  crecido  ingreso 

obtenido  de  Mr.  Werhner,  que  le  había  permitido 

una compra mayor. 

 

“Esperé, pues, a haber firmado mi contrato 

con Mr. Werhner para pedir diamantes en 

cantidad; 

hasta 

entonces 

no 

había 

adquirido  en  casa  de  mi  proveedor 

habitual… 

sino 

las 

cantidades 

indispensables para fijarme por mí  mismo 

en  la  naturaleza  y  calidad  de  las 

cristalizaciones que deseaba obtener. Pero, 

ya  teniendo  en  mi  poder  los  fondos 

necesarios,  deseaba  entregarme  a  un 

estudio  más  completo  y  profundo,  para 

poder  reconocer  si,  en  el  punto  de  vista 

físico y químico, desde cualquier lado que 

se  le  mirase,  y  llevando  el  análisis  a  los 

extremos  límites,  era  posible  apreciar  una 

diferencia  entre  mis  diamantes  y  los 
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  naturales” 

(La 

Correspondencia 

de 

España, 30.1.1908, p. 1). 

 

 

Realmente,  este  hombre  tenía  respuesta  para 

todo.  Mientras tanto,  sus  abogados  y  él  mismo  ante 

el  juez  seguían  reclamando  su  libertad  provisional. 

Se  ofrecía  a  M.  Le  Poittevin  para  repetir  la 

experiencia  de  fabricación  de  los  diamantes  en 

condiciones controladas pero siendo él quien pudiera 

intervenir en el proceso respetándose en todo caso el 

secreto de sus procedimientos. 

 

Mientras  tanto,  Julius  Werhner  mostraba  su 

desacuerdo con esta petición. Exigía que el acusado 

simplemente  asesorara  sobre  dicha  fabricación  a 

unos  peritos  para  que,  con  hornos  que  él  mismo 

ofrecía  y  en  condiciones  conocidas,  dichos  peritos 

pudieran repetir el experimento del crisol y probar si 

daba  resultado  o  no.  En  cualquier  caso,  Lemoine 

debía revelar su fórmula y no estar presente en dicha 

experiencia  para  no  dar  lugar  a  ningún  tipo  de 

engaño. 

 

Mientras  tanto,  las  peticiones  internacionales 

para  que  el  pliego  contenido  en  aquel  sobre  llegara 

hasta  la  mesa  del  juez  se  prolongaban  sin  que  se 

viera  con  claridad  el  resultado  de  las  presiones 
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  diplomáticas.  El  señor  Le  Poittevin  debía  sentirse 

harto de esta situación enquistada. Cuando supo que 

la  petición  francesa  no  se  resolvía  en  los  juzgados 

londinenses  sino  que  iba  a  parar  a  la  mesa  del 

ministro  de  Justicia,  tomó  la  decisión  de  no 

prolongar  una  prisión  provisional  que  llevaba 

camino de hacerse eterna. El día 2 de abril de 1908 

decretó la libertad del acusado bajo fianza de 15.000 

francos. 
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  Dos meses de aplazamientos 

 

 

La libertad fue un triunfo para Lemoine, pero 

tuvo  que  dar  su  brazo  a  torcer  en  la  que  debió  ser 

complicada  negociación  con  el  juez  Poittevin.  La 

primera  condición  a  cumplir  era  que  solicitara  en 

carta  de  su  puño  y  letra  al  banco  londinense  que  el 

famoso  sobre  con  la  fórmula  se  remitiese  a  los 

Juzgados  parisinos.  A  cambio  obtuvo  que,  una  vez 

en manos del juez, no se abriese hasta la realización 

del experimento prometido. 

 

Porque  el  elemento  fundamental  para  probar 

su inocencia o culpabilidad era la posibilidad de que 

pudiera  repetir  la  fabricación  de  diamantes.  Mr. 

Wernher exigía que el experimento se llevara a cabo 

sin  intervención  de  Lemoine,  sólo  con  sus 

indicaciones. Éste, a su vez, argüía que ello suponía 

revelar  el  secreto  de  su  fórmula  y  no  estaba 

dispuesto  a  ello.  El  juez  le  vino  a  decir:  “Hemos 

llegado  a  un  punto  en  que  sólo  es  posible  una 

solución.  Si  yo  le  dejo  que  haga  su  experimento  en 

plena libertad y usted me viene con unos diamantes 

que  dice  que  ha  producido  en  su  laboratorio,  no 

tendré la seguridad de que alguien o usted mismo no 
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  los  haya  comprado,  como  hizo  su  hermana  en  su 

momento.  De  manera  que  sólo  podría  convencerme 

si  me  trajera  un  diamante  de  tal  tamaño  o  cualidad 

que no  pudiera de ninguna  manera  encontrárselo en 

el mercado”. 

 

Surge así la fantástica promesa de Lemoine de 

que le entregaría un diamante de 5 cm. de largo por 

3  cm.  de  diámetro,  de  forma  cilíndrica,  y  hasta  de 

300  quilates  (60  gr.),  algo  poco  usual,  desde  luego. 

De  todos  modos,  hay  que  recordar  que  en  esas 

mismas  fechas  se  trabajaba  en  el  pulimiento  del 

famoso  diamante  Cullinan,  encontrado  tres  años 

antes en Sudáfrica, y que pesaba ¡algo más de medio 

kilo! 

 

Como  es  obvio,  piezas  de  ese  tamaño  eran 

extremadamente  raras  y  no  se  podían  conseguir  en 

los  mercados  habituales.  De  manera  que  en  eso 

quedó  la  negociación  entre  el  juez  y  Lemoine:  para 

el 2 de junio éste entregaría al primero tal diamante. 

 

El  tema  fue  objeto  de  rechifla  en  los 

periódicos,  que  ya  tomaban  aquel  caso  por  su  lado 

más risible: 

 

“Ya  llevo  más  de  cinco  meses  intrigado 

con  la  presentación  del  diamante  de 
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  trescientos  quilates  que  ha  prometido  el 

ingeniero  Mr.  Lemoine,  y  ya  estoy  más 

impaciente  que  el  mismo  juez  que 

entiende  en  el  asunto,  el  cual,  en  el 

momento  en  que  escribo,  parece  que  se 

empieza  a  escamar  de  M.  Lemoine, 

porque  no  ha  entregado  el  diamante  en  el 

primer plazo concedido. 

La  culpa  es  de  M.  Lemoine,  porque  si  en 

vez  de  ofrecer  la  fabricación  de  un 

diamante de trescientos quilates, lo ofrece 

de  trescientos  kilos,  toda  vez  que  a  él  lo 

mismo le da, el plazo para su construcción 

hubiera  sido  mayor,  y  hubiera  podido 

trabajar con mayor desahogo… 

El tamaño del diamante Lemoine, que será 

una  cosa  nunca  vista  –como  no  sea  vista 

para  sentencia-,  es  grande  hasta  para 

pulseras  de  pedida,  porque  a  nadie  se  le 

ocurre  pedir  la  mano  de  una  señorita  y 

llevarle  un  brazalete  para  que  se  le 

desprenda  un  brazo”  (Nuevo  Mundo, 

18.6.1908, p.7). 
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Cuando  se  publicaron  estos  comentarios  ya 

habían  pasado  dos  meses  desde  la  libertad  bajo 

fianza del acusado. Se comentó que realizaba viajes 

con  cierta  frecuencia  y  hasta  poblaciones  alejadas, 

como  Rouen,  seguramente  buscando  financiación 

para  instalar  un  nuevo  laboratorio.  Finalmente, 

consiguió  de  otra  incauta  (Mrs.  Clarke)  el  montaje 

del mismo en el barrio parisino de Saint Denis.  

 

 

Cullinan, 3106 quilates 

 

 

Mientras leía los comentarios sardónicos de la 

prensa  de  la  capital,  que  empezaba  a  criticar  la 
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  parsimonia  con  que  el  juez  Le  Poittevin  estaba 

tratando  un  caso  tal,  Lemoine  se  permitía  hacer 

declaraciones donde se manifestaba un empírico, un 

científico que podía dar lecciones a esos otros que se 

dedicaban  a  formular  leyes  desde  sus  cómodos 

despachos. 

 

“-Los sabios de gabinete, los burócratas de 

la  ciencia  me  mueven  a  risa  cuando 

pretenden,  desde  Londres  o  desde  París, 

formular  leyes  o  así  llamadas,  de  carácter 

científico,  tocante  a  la  composición  de 

cuerpos  que  la  naturaleza  ha  formado 

desde hace ya millares de años… 

-  Sin  embargo  –objetó  tímidamente  el 

reporter-, hay leyes… 

-  Las  leyes  han  sido  hechas  para  ser 

violadas…  Tened  por  seguro  que  todo 

investigador  que  se  sienta  cohibido  por  el 

respeto a esas famosas leyes, se verá en la 

absoluta  imposibilidad  de  descubrir  el 

secreto  de  la  síntesis  del  diamante”  (La 

Vanguardia, 14.4.1908, p. 7). 
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El  juez,  algo  más  tranquilo  por  tener  en  el 

cajón  de  su  mesa,  finalmente,  el  sobre  anhelado, 

escuchó  las  dificultades  técnicas  de  Lemoine  para 

instalar  su  laboratorio,  para  conseguir  los  medios 

necesarios  en  la  fabricación  de  aquel  gigantesco 

diamante. El plazo inicial, que acababa el 2 de junio, 

pasó  primero  al  9  de  junio  para,  finalmente,  no 

rebasar  el  17  de  ese  mismo  mes,  cuando  el  señor 

Werhner estaba citado ante el Juzgado. 

 

Ese  día,  a  las  3  de  la  tarde,  se  presentó  el 

demandante  ante  el  juez  Le  Poittevin.  La  cara  de 

éste debía ser un poema. Los agentes judiciales que 

vigilaban  las  idas  y  venidas  de  Lemoine  le  habían 

comunicado,  dos  días  antes,  que  les  había  dado 

esquinazo y no le encontraban. 

 

Pero la cita era el 17 de junio, improrrogable. 

Tuvieron  que  esperar  un  tiempo  hasta  llegar  a  la 

conclusión  de  que  el  demandado,  el  supuesto 

ingeniero  químico  M.  Lemoine,  se  había  fugado. 

Los abogados del señor Werhner exigieron entonces 

la  apertura  del  sobre  que  debía  contener  la  fórmula 

del  inventor.  Estaban  presentes  los  peritos  que 

podrían juzgar su viabilidad. He aquí lo que leyeron: 
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  “El  abajo  firmante,  Henri  Lemoine, 

ingeniero, habitante en París, indica como 

sigue  el  procedimiento  práctico  y  teórico 

para fabricar el diamante artificial: 

Primero. El diamante no se puede obtener 

sino cristalizando el carbón de azúcar. 

Segundo.  La  cristalización  del  carbón  de 

azúcar se consigue por compresión cuando 

el  carbón  está  reblandecido,  estado  que 

precede  a  la  fusión,  a  la  cual  sigue  la 

combustión inmediatamente. 

Tercero.  Para  la  fabricación  del  diamante 

es  necesario  un  horno  eléctrico  capaz  de 

110 voltios y 1.500 amperios. 

El carbón de azúcar ha de ser colocado en 

un  crisol  cerrado  herméticamente,  y  cuya 

tapa  tiene  una  convexidad  que  comprime 

la materia encerrada en él. 

Cuando, teniendo en cuenta el voltaje y el 

amperaje  y  el  estado  de  la  masa,  resulta 

una  temperatura  de  1.700  ó  1.800  grados 

centígrados  en  el  interior  del  crisol,  hay 

que comprimir la masa ya incandescente y 

retirarla del horno. 
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  En  fe  de  lo  cual,  firmo:  Henri  Lemoine. 

Folkestone,  7  de  junio  de  1905”  (La 

Correspondencia militar, 18.6.1908, p. 1). 

 

 

Cualquier  entendido  en  la  materia,  y  peritos 

había  allí  para  dictaminarlo,  se  podía  dar  cuenta  de 

que  aquello  era  un  simple  remedo  (incompleto 

además)  de  la  experiencia  de  Moisson.  Así  que  no 

había fórmula secreta, no existía ya el misterio sobre 

un  descubrimiento  sensacional.  El  culpable  de  todo 

aquello  era  un  ingenioso  estafador  que  se  había 

burlado  de  la  codicia  de  Mr.  Werhner,  de  la 

ingenuidad  de  Le  Poittevin  y  de  los  métodos  de  la 

justicia francesa. 

 

Incluso,  en  su  megalomanía,  llegó  a  mandar 

una  carta  al  juez  varios  días  después,  en  la  que 

afirmaba 

ser 

víctima 

de 

una 

conspiración 

abominable,  pero  prometiendo  aún:  “Tendréis  el 

diamante  y  mis  enemigos  quedarán  confundidos”. 

Para entonces se hablaba de que había sido visto en 

muchos  lugares  y  su  mujer  preparaba  los  papeles 

para una demanda de divorcio. 
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  La huida 

 

 

A  partir  de  ese  momento  comienzan  a  surgir 

informaciones parciales, rumores de todo tipo, sobre 

el lugar en que se encontraba el estafador y a dónde 

podía  estarse  dirigiendo.  En  las  calles  de  París  se 

hacían  apuestas  de  cuánto  tardarían  en  echarle  el 

guante  mientras  la  gente  se  reía  del  juez  Poittevin, 

relevado del cargo por negligencia. 

 

Un viajero, “persona de gran solvencia” según 

los  periódicos,  marchaba  en  el  expreso  de  Irún  a 

Madrid, cuando creyó ver al fugitivo e informó a las 

autoridades  en  San  Sebastián.  Hasta  allí  marchó  la 

policía francesa dando batidas en la región, por si en 

ella  se  ocultaba  Lemoine,  y  tratando  de  decidir  si 

éste  quería  embarcarse  hacia  Buenos  Aires  o 

internarse en Marruecos. 

 

La  posible  presencia  de  Lemoine  en  España 

hizo  aparecer  diversos  comentarios  irónicos  y  hasta 

críticos sobre la situación nacional: 

 

“Lemoine  se  ha  afeitado  la  espléndida 

barba;  probablemente  se  habrá  cambiado 

la  raya,  y  preservándose  de  los  rayos  del 
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  sol  con  el  panamá  sobre  los  ojos  y 

luciendo unos calcetines de fantasía, estará 

a  estas  horas  saboreando  una  taza  de  café 

en  la  terraza  de  Fornos  o  en  Lyon  d’Or. 

Este hombre es un peligro para España… 

Lemoine 

se 

cambiará 

de 

nombre, 

naturalmente;  ideará  otro  infundio  tan 

maravilloso  como  la    fabricación  del 

diamante,  y  estén  ustedes  seguros  de  que 

habrá  gentes  que  se  darán  de  puñetazos 

para ir a llevarle sus economías… Nuestro 

dulce  país  es así  y  Lemoine no  ha podido 

hacer  mejor  elección.  En  España  es  inútil 

que un hombre de iniciativas, trabajador e 

inteligente,  discurra  y  planee  un  asunto 

honesto  ofreciendo  un  módico  interés  al 

capital  necesario  para  ponerlo  en  marcha. 

Gastará  la  saliva  en  balde,  perderá  su 

tiempo  y  experimentará  un  montón  de 

sinsabores… 

Pero  si  a  esos  mismos  capitalistas  se  les 

propone un negocio usurario, por ejemplo, 

o  una  fábrica  de  moneda  con  menos  peso 

del  reglamentario,  saltan  de  gozo  y 

entregan al primer bandido que llama a sus 
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  puertas  el  dinero,  la  familia  y  hasta  la 

última gota de sangre. La usura es nuestro 

gran  vicio  nacional…  Y  con  el  tiempo  en 

España  no  habrá  más  que  dos  castas:  las 

de  los  que  prestan  y  las  de  ‘los  otros’” 

(ABC, 22.6.1908, p. 5). 

 

 

Pronto  hubo  noticias  más  firmes  sobre  su 

huida hacia Oriente. Los transportes eran lentos, las 

noticias  confusas  y  llegaban  en  forma  casi  de 

rumores  apenas  sonsacados  en  alguna  comisaría  de 

policía,  en  los  Juzgados.  El  30  de  junio  se  sostuvo 

que  había  llegado  a  Budapest  tres  días  antes  para 

marchar al día siguiente hacia Constantinopla.  

 

El  1  de  julio se  afirmó  que había  salido en el 

‘Oriente  Exprés’  de  París  el  día  15  y  que  en  el 

mismo tren había hecho amistad con un correo de un 

gabinete  ministerial  al  que  había  engatusado  de  tal 

manera  que  éste  le  había  facilitado  el  paso  por  la 

frontera  búlgara.  Se  dijo  entonces  que,  desde  allí 

había  pasado  a  Rumania donde se  embarcó hacia  la 

capital  turca  en  el  puerto  de  Constanza.  Más  tarde 

vinieron 

desmentidos. 

Nadie 

confirmaba 

en 

Constanza haberle visto. 
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La  realidad,  finalmente,  era  algo  distinta  a 

como  había  llegado  a  los  periódicos.  Las 

disquisiciones  de  “La  Correspondencia  de  España” 

sobre  la  supuesta  estafa  y  la  fabricación  de 

diamantes,  desaparecían  para  dejar  paso  a  una 

información  casi  diaria  de  “La  Vanguardia” 

barcelonesa sobre los rumores que corrían por todos 

lados. 

 

Sin  embargo,  hemos  encontrado  en  el  diario 

católico  “El  Siglo  Futuro”  la  interpretación  más 

correcta y fundamentada de la huida de Lemoine. En 

efecto,  lo  mismo  que  se  registraba  la  vía  de  escape 

española,  se  alertaba  a  las  comisarías  de  policía  y 

legaciones  francesas  en  Europa  oriental  sobre  la 

posibilidad de que el fugitivo apareciese por allí. 

 

Por  ese  motivo  llegó  la  noticia  al  Juzgado  de 

París de que un individuo que presentó unos papeles 

como  M.  Uzés,  había  pedido  un  pasaporte  ante  la 

Legación  de  Sofía  (Bulgaria).  Pero  Uzés  era  el 

apellido  del  cuñado  de  Lemoine,  lo  que  hizo  saltar 

las  alarmas  y  pedir  la  ampliación  de  esta 

información. 

 

El  señor  Pieron,  correo  del  Gabinete 

ministerial  de  Negocios  extranjeros, 

marchó 

efectivamente desde París a Constantinopla saliendo 
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  el 15 de junio de la estación de París. En el viaje no 

conoció a nadie. Fue al llegar a la estación de Sofía 

cuando  un  individuo  que  hablaba  francés  se  le 

acercó,  preguntando  la  dirección  de  la  Legación  de 

su  país.  Como  en  ese  momento  el  correo  estaba 

hablando con el encargado de la correspondencia de 

dicha  institución,  le  presentó  al  sujeto  para  decirle 

que  le  acompañara  a  su  vuelta  a  la  Legación,  como 

así lo hizo.   

 

Seguramente,  al  llegar  allí  el  encargado  de  la 

correspondencia  le  presentó  al  responsable  de  los 

pasaportes  diciendo  algo  como:  “El  correo  del 

gabinete ministerial me ha encargado que le presente 

a este señor”, de donde proviene el equívoco de que 

hubiera hecho amistad con él. 

 

Aquel  individuo  presentó,  no  un  documento 

de  identidad,  sino  algunas  tarjetas  de  socio  de  un 

club  parisino,  a  nombre  de  Uzés.  Con  buena 

voluntad  se  le  hizo  un  pasaporte  pero  advirtiéndole 

que  con  él  no  podía  viajar  hasta  Constantinopla,  si 

no le hacían otro en la Legación serbia. 

 

En  vista  de  esta  seria  limitación,  parece  que 

Lemoine viajó hasta Budapest, en Hungría, donde se 

alojó  en  un  hotel  haciéndose  llamar  Uzés  Ledoine, 

súbdito turco en tránsito hacia Constantinopla. El día 
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  27 de junio salió del hotel y desde ese momento, se 

le  perdía  la  pista.  El  rastro  de  Lemoine  volvía  a 

esfumarse. 

 

Pasaron  los  meses,  llegó  el  año  de  1909. 

Cuando  casi  había  pasado  un  año  de  la  huida  de 

Lemoine,  llegó  la  noticia  de  su  detención  en  el 

mismo  París,  cuando  paseaba  tan  tranquilo  con  un 

antiguo socio por la avenida de Wagram. 

 

“París.  14  de  abril.  Ha  sido  detenido  esta 

mañana  el  seudo-fabricante  de  diamantes 

Lemoine…  Ahora  se  ha  sabido  que 

marchó  directamente  a  Sofía  con  el 

pasaporte  de  su  cuñado.  Luego  estuvo  en 

Budapest,  Viena  y  Trieste.  Por  último,  se 

fue  a  Londres  donde  ha  vivido  algunos 

meses.  Lemoine  se  ha  afeitado  la  barba  y 

se ha recortado la guía de los bigotes” (El 

Siglo Futuro, 15.4.1909, p. 1). 

 

 

Evidentemente,  había  considerado  que  el 

tiempo  transcurrido  habría  hecho  olvidar  en  cierta 

forma  el  caso  y  disminuir  la  vigilancia  policial.  No 

fue  así.  Resultó  localizado  desde  el  principio  en  el 

hotel  donde  se  alojó  y  fue  seguido  durante  varios 
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  días  por  agentes  sin  identificación  alguna,  con  el 

propósito de detectar cualquier complicidad de otras 

personas. 

 

Llevado  ante  el  nuevo  juez,  no  se  mostró 

arrepentido  de  nada.  Seguía  con  su  historia  de  que 

era  capaz  de  fabricar  diamantes,  que  Wernher 

deseaba  hacerlo  de  forma  clandestina,  intentando 

aprovechar  con  esta  nueva  información  calumniosa 

el  rechazo  popular  al  negociante  inglés,  de  origen 

judío.  En  la  línea  que  había  mantenido  hasta  ese 

momento, discutió ásperamente con los peritos en el 

tribunal sobre la viabilidad de su propósito y el valor 

de su método. 

 

Finalmente,  fue  condenado  a  seis  años  de 

prisión,  resarciendo  al  demandante  con  10.000 

francos. No salió indemne de su estafa pero tampoco 

lo  hizo  Julius  Werhner  y  su  compañía  ante  la 

opinión pública: 

 

“Si  las  leyes  fuesen  lógicas  no  le 

perseguirían  a  él  sino  a  la  ‘De  Beers 

Consolidated  Unies  Limited’,  que  le 

compró  el  invento  con  más  intención  que 

Miura  metido  a  joyero;  la  ‘De  Beers’ 

quería,  con  la  compra,  mantener  el  precio 
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  de  los  diamantes  a  enorme  altura, 

fabricarlos  poco  más  o  menos  como  se 

fabrican  los  diamantes  ‘Bluze’,  con 

rotativa  que  tira  unos  cuantos  miles  por 

hora,  y  seguir  embolsándose  los  miles  de 

francos  de  los  bobos  que  se  adornan  con 

piedras  para  tener  en  su  vida  algo 

lapidario… 

Lemoine, al menos, no lograba sus piedras 

mediante  una  explotación  odiosísima  en 

las minas africanas, teatro y móvil a la vez 

de  tantos  crímenes,  ni  convertía  a  los 

míseros negros en bestias atrahilladas para 

enriquecer  a  unos  cuantos  accionistas  con 

sangre  de  negros”  (El  País,  22.4.1909,  p. 

4). 

 

Pocos días después de la condena, el 14 de julio 

de  1909,  se  recibieron  en  la  Academia  de  Ciencias 

de París dos voluminosos sobres. En uno de ellos se 

contenía  un  informe  firmado  por  el  vizconde 

Eugenio  de  Boismenu  donde  afirmaba  haber 

fabricado  diamantes  de  reducido  tamaño  con  un 

método  algo  diferente  del  empleado  por  Moisson: 

menos  calor  pero  más  tiempo  de  aplicación  sobre 
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  carburo  de  calcio.  El  segundo  sobre  contenía  una 

muestra de los diamantes supuestamente producidos 

por el vizconde en su laboratorio. El mayor de ellos 

tenía un diámetro de dos milímetros y medio. 

 

 

Vizconde de Boismenu 

 

Al  parecer,  había  llegado  a  esos  resultados  el 

año  anterior  pero,  dado  el  clima  existente  con  el 

asunto  Lemoine,  optó  por  aplazar  la  comunicación 

de  sus  descubrimientos.  Aunque  desde  el  principio 

los académicos descartaron una aplicación industrial 

y unos resultados de mayor tamaño, que el vizconde 
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  aún  consideraba  posible,  el  informe  fue  examinado 

en  la  Academia  como  una  posible  aportación  a  esa 

carrera por la fabricación sintética de diamantes, que 

no se detenía. 

En  1954,  la  General  Electric  estadounidense 

conseguiría finalmente, con nuevas tecnologías pero 

viejas  ideas  (carbono  sometido  a  altas  presiones  y 

temperaturas),  los  primeros  diamantes  de  uso 

industrial,  conocidos  como  HPHT.  De  baja  calidad 

por  entonces,  se  utilizaron  principalmente  como 

abrasivos.  El  método  se  perfeccionó  hasta  dar  lugar 

a  diamantes  de  un  quilate  a  partir  de  1970,  con  la 

peculiaridad  de  que  el  resultado  terminaba  siendo 

más caro que el diamante natural.  

Desde  1990  se  ha  abaratado  hasta  cierto  punto 

el proceso, pero ya por entonces se había introducido 

un  nuevo  método  que  no  requería  presiones  ni 

temperaturas tan  elevadas.  Se  trata de  la  deposición 

de  vapor  químico  (CVD),  de  manera  que  el  gas 

metano  se  mezcla  con  hidrógeno  y  se  ioniza  por 

medio  de  plasma.  Aunque  el  método  data  de  1952 

resulta tan lento y el resultado tan limitado que hasta 

el año 2005 no ha aparecido una empresa dedicada a 

la  fabricación  de  gemas,  a  través  del  mismo 

procedimiento pero mejorado. 
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  Finalmente,  como  un  contraste  entre  la  carrera 

industrial  hacia  la  fabricación  del  diamante  y  el 

sentir popular, más apegado en su tiempo a la cierta 

admiración que causaba un estafador de altos vuelos 

(el que roba a un ladrón tiene cien años de perdón), 

nos quedaremos con un ingenio del que daba cuenta 

la  revista  Blanco  y  Negro  el  11  de  julio  de  1909. 

Para  utilizarlo  no  hacía  falta  un  horno  ni  una 

temperatura  elevada  ni  grandes  conocimientos 

científicos. 

 

 

El juguete de Morizot 
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  Un tal Morizot inventó un crisol de juguete que 

ofrecía  por  módico  precio  para  niños  y  adultos  por 

las  calles  de  París.  Causando  la  hilaridad  y  la 

diversión  del  público  por  los  bulevares,  mostraba 

dicho  crisol  de  muy  pequeño  tamaño.  A 

continuación  introducía  dentro  de  él  los  polvos  de 

‘Perlín  pin  pin’.  Después  lo  cerraba  calentándolo 

con una simple cerilla. Finalmente, abría el crisol, lo 

abanicaba  con  su  gorra  para  enfriar  el  resultado  y 

ofrecía  a  la  vista  de  todos  el  pequeño  diamante, 

tallado y todo, que surgía del interior. 

A  fin  de  cuentas,  Lemoine  hizo  lo  mismo  que 

este  rey  de  la  diversión  ambulante,  ofreciendo  al 

público  parisién  y  europeo,  a  la  mayor  compañía 

diamantífera  del  mundo,  el  ejemplo  de  cómo 

inventar un sueño a partir de la nada. 
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